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INTRODUCCIÓN 
 

 

“¿De dónde vienen todos los conflictos y peleas que hay 

entre ustedes? Vienen de ustedes mismos, de sus deseos 

egoístas que siempre están librando una guerra en su 

interior.” 

Santiago 4:1 y 2 PDT 

 

 

La vida humana, desde la perspectiva bíblica, es un 

escenario donde convergen varias dimensiones del ser: 

espíritu, alma y cuerpo (1 Tesalonicenses 5:23). Cada una 

participa de forma distinta en nuestra relación con Dios y en 

nuestra experiencia en el mundo. Hay batallas que se libran 

en la mente, otras en el cuerpo, y otras en el ámbito espiritual.  

 

Sin embargo, existe un territorio más íntimo, 

silencioso y frecuentemente ignorado: las batallas que se 

libran en el alma, esa esfera compleja donde se entrelazan 

pensamientos, afectos, recuerdos, heridas y decisiones. Allí 

se gestan los vínculos que pueden edificar o destruir; 

acercarnos a Dios o alejarnos de Su propósito. 

 

Fuimos creados para relacionarnos. La capacidad de 

unirnos no es un accidente psicológico, sino un componente 

del diseño divino. Desde el principio, Dios estableció que 

“no es bueno que el hombre esté solo” (Génesis 2:18), 

revelando que la comunión es parte del orden creacional. 

Amor, compañerismo, pertenencia y vínculo son canales por 
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los cuales fluye la vida del Reino. Pero aquello que en su 

origen fue santo y perfecto se vio distorsionado por la caída. 

El pecado afectó no solo nuestra relación con Dios, sino 

también nuestra manera de unirnos, amar y vincularnos. 

 

Así como el amor une, el pecado también une, pero de 

manera disfuncional. La Escritura presenta ejemplos de 

uniones saludables y de uniones enfermas que conducen a la 

idolatría, la manipulación o la destrucción. Estas realidades 

revelan claramente que el alma puede establecer vínculos que 

sanan o vínculos que esclavizan. 

 

A estas uniones profundas, visibles o invisibles, sanas 

o distorsionadas, la tradición pastoral las ha llamado 

“ligaduras del alma”. Son lazos que moldean el pensamiento, 

condicionan las emociones, afectan la voluntad e influyen en 

nuestra respuesta a Dios. Algunas fortalecen el propósito 

divino; otras, por el contrario, se convierten en puertas 

abiertas al engaño, la opresión emocional y el estancamiento 

espiritual. 

 

Una gran parte de los conflictos persistentes en la vida 

cristiana, ciclos de pecado, heridas que no sanan, depresiones 

prolongadas, decisiones autodestructivas o luchas internas 

difíciles de explicar, tiene su raíz en ligaduras del alma que 

permanecen sin discernir. Un alma unida a un amor del 

pasado, a un agravio no resuelto, a un vínculo sexual impuro, 

a un liderazgo abusivo, a un sentimiento de culpa heredado, 

a una figura idealizada o incluso a un difunto, puede quedar 

atrapada en una historia que Dios ya cerró. Y cuando el alma 
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permanece ligada, la voluntad se debilita, la obediencia se 

resiente y la fe pierde claridad. 

 

El propósito de este libro es acompañar al pueblo de 

Dios en la tarea sagrada de discernir, confrontar y romper 

todo lazo que no procede del Señor. No para provocar miedo, 

sino para traer luz; no para sembrar sospechas, sino para 

formar discernimiento; no para condenar, sino para liberar. 

Si ignoramos las dinámicas profundas del alma, corremos el 

riesgo de caminar con un espíritu vivificado, pero con un 

alma atada y con una vida que nunca alcanza su plenitud en 

Cristo. 

 

Vivimos en un tiempo marcado por la fragilidad 

emocional, las relaciones inestables y la fragmentación 

interior. En esta vulnerabilidad, el enemigo encuentra terreno 

fértil para construir vínculos que parecen afecto, pero son 

dependencia; que parecen amor, pero son opresión; que 

parecen cercanía espiritual, pero son manipulación 

disfrazada. De allí la urgencia magisterial por enseñar sobre 

este tema: un creyente atado en su alma nunca podrá correr 

con libertad en la carrera del propósito eterno (Hebreos 

12:1). 

 

La Biblia enseña que, mientras el espíritu renace en la 

regeneración, el alma entra en un proceso de redención 

progresiva. La carne permanece sin transformarse y continúa 

inclinada hacia la muerte (Romanos 8:6 y 7). Por ello, tanto 

el desorden emocional como las ligaduras espirituales 

pueden frustrar la obra del Espíritu Santo en un corazón que, 
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aunque ama a Dios, no ha sido liberado en lo profundo de su 

ser. 

 

Nada de esto debe subestimarse. Para caminar con 

plenitud en el llamado divino, necesitamos un cuerpo en 

dominio, un alma libre y un espíritu gobernado por el Espíritu 

Santo. En estas páginas exploraremos desde el diseño divino 

de los vínculos hasta la deformación que sufren por causa del 

pecado; desde la psicología del alma herida hasta la obra 

liberadora del Espíritu; desde la exégesis bíblica hasta la 

consejería pastoral práctica. 

 

Ruego al Espíritu Santo que ilumine el corazón de cada 

lector. Que revele lo oculto, sane lo quebrado, rompa lo que 

oprime y conduzca hacia la libertad que Cristo garantiza. Que 

ninguna ligadura permanezca intacta frente a Su poder, 

porque quien resucitó de entre los muertos es suficiente para 

restaurar cualquier alma confundida. Solo un alma libre 

puede amar bien, servir bien y vivir plenamente en Cristo. 

 

“Cristo nos libertó para que vivamos en libertad. Por lo 

tanto, manténganse firmes y no se sometan nuevamente al 

yugo de esclavitud.” 

Gálatas 5:1 NVI 
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Capítulo uno 

 

 

EL MISTERIO DE  

LOS LAZOS DEL ALMA 
 

 

“Así también está escrito: Fue hecho el primer hombre 

Adán alma viviente; el postrer Adán, espíritu vivificante.” 

1 Corintios 15:45 

 

 

Desde los primeros destellos de la creación, cuando el 

Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas, el ser 

humano fue formado como un ser profundamente relacional. 

En el diseño original, el alma no fue creada como un espacio 

aislado, sino como un territorio capaz de vincularse, amar, 

unirse y reflejar la comunión eterna de la Trinidad.  

 

“Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a 

nuestra semejanza” (Génesis 1:26), no describe solamente 

la estructura espiritual del hombre, sino su naturaleza 

relacional. La imagen divina se manifiesta en la capacidad de 

relacionarnos y de formar lazos, porque Dios mismo existe 

en eterna comunión: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

 

El alma humana, por tanto, no entiende la vida desde 

la desconexión. Su estructura interior busca espontáneamente 
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establecer puentes, crear vínculos, compartir, entregarse. 

Desde que un niño nace, su alma comienza a orientarse hacia 

un rostro, una voz, un abrazo que le confirma que no ha 

venido al mundo para estar solo.  

 

En este sentido, los lazos del alma no solo son un 

fenómeno emocional, sino una expresión teológica del 

propósito original de Dios para la humanidad. No fuimos 

creados para ser islas, sino miembros de una red viva donde 

también circula el amor que procede del cielo. 

 

La Escritura lo afirma con claridad al mostrarnos que 

“Dios hace habitar en familia a los desamparados” (Salmo 

68:6). Esto implica que la familia, la amistad, el matrimonio, 

la comunidad espiritual y toda forma de vínculo sano no son 

meras experiencias humanas: son parte del sistema de Reino 

que ordena la vida en torno al amor.  

 

Pablo, al hablar del cuerpo de Cristo, expresa esta 

verdad con una belleza profunda: “todo el cuerpo, bien 

concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se 

ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada 

miembro, recibe su crecimiento” (Efesios 4:16). Cada 

palabra en ese versículo revela la intención divina: unión, 

ayuda mutua, nutrición, crecimiento. Un alma que no 

establece vínculos saludables se marchita, y un alma que 

establece vínculos contaminados se envenena. 

 

El ser humano, en su composición tripartita, cuerpo, 

alma y espíritu, refleja un diseño integral en el cual cada área 
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necesita relacionarse sanamente para cumplir su propósito. 

El cuerpo necesita contacto, el espíritu necesita comunión 

con Dios, y el alma necesita vínculos donde amar y ser 

amada.  

 

El alma es precisamente el punto donde convergen 

afectos, pensamientos, memorias, decisiones y percepciones; 

es un territorio de una sensibilidad extraordinaria, capaz tanto 

de unirse profundamente como de ser profundamente herido. 

Por eso David clamaba: “Sana mi alma, porque contra ti he 

pecado” (Salmo 41:4). El alma se enferma, se fortalece, se 

apega, se rompe, se desvía y también se restaura. Y cada una 

de estas dinámicas ocurre en contextos relacionales. 

 

Desde el inicio, Dios otorgó al alma la capacidad de 

entrelazarse. Adán no recibió solamente una ayudante; 

recibió una contraparte para la unión del alma. “Y serán una 

sola carne” (Génesis 2:24), no se limita al plano físico, sino 

que abarca una unidad emocional, espiritual y afectiva.  

 

Del mismo modo, Jonatán y David manifestaron un 

lazo santo de pacto y amistad tan profundo que “el alma de 

Jonatán quedó ligada con la de David” (1 Samuel 18:1). 

Este tipo de vínculo, nacido del amor ágape y cimentado en 

la lealtad, refleja cómo Dios creó el alma para pactar, 

sostener y complementar. En su versión pura, los lazos del 

alma son un reflejo del carácter de Dios: fiel, constante, 

tierno y verdadero. 
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Sin embargo, lo que Dios diseñó como un don precioso 

se convirtió, con la entrada del pecado, en un terreno donde 

las tinieblas intentan operar. La capacidad de unirse, dada 

originalmente como un canal de vida, puede convertirse en 

un lazo de esclavitud cuando el alma se apega a lo que no 

corresponde, a quien no corresponde o de la manera 

incorrecta.  

 

Porque el pecado no solo rompió la comunión del 

hombre con Dios, también distorsionó la comunión del 

hombre consigo mismo y con los demás. Lo que antes fluía 

como un río de amor desinteresado pasó a convertirse en un 

río que también arrastra dolor, control, idolatría, 

manipulación, dependencia emocional o vínculos 

destructivos que fragmentan la identidad. 

 

Es por eso por lo que la Escritura advierte sobre la 

necesidad de “guardar el corazón” (Proverbios 4:23), porque 

es allí donde se tejen las conexiones que orientan nuestra 

vida. Guardar el corazón es guardar el territorio donde los 

lazos se forman, se profundizan y se definen.  

 

Sin vigilancia espiritual, el alma puede terminar unida 

de manera impía o enfermiza, y lo que debió ser una fuente 

de bendición se transforma en un pozo de destrucción. De allí 

surgen relaciones tóxicas, amistades que manipulan, uniones 

sentimentales que oscurecen la vida espiritual, dependencias 

que asfixian, recuerdos que oprimen y pactos invisibles que 

desgastan la identidad. 
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A lo largo de la historia bíblica, vemos cómo el alma 

humana se convierte en campo de batalla. Sansón, unido 

emocionalmente a una mujer que no honraba a Dios, perdió 

fuerza y visión. Salomón, a través de lazos impíos con 

mujeres extranjeras, desvió su corazón hacia ídolos. Judá, a 

causa de vínculos desordenados, terminó encerrado en 

cadenas de vergüenza.  

 

Todos estos relatos muestran que aquello que toca el 

alma puede determinar el destino. Los lazos no son inocentes: 

orientan, influyen, atan o liberan. Forman parte de un 

entramado espiritual donde se juega la salud emocional, la 

madurez espiritual y la dirección de la vida. 

 

Cada vínculo que establecemos deja una huella. 

Algunos lazos permiten que la vida fluya con libertad, y otros 

introducen cargas que el alma no puede sostener. Los 

vínculos santos edifican; los impíos drenan. Los vínculos 

alineados al Reino fortalecen la identidad; los distorsionados 

la desdibujan.  

 

Los lazos que nacen del amor de Dios traen paz; los 

lazos nacidos del miedo, la necesidad o la carencia producen 

tormento. Por eso Juan afirmó que “el amor perfecto echa 

fuera el temor” (1 Juan 4:18). Un alma atada por el temor 

no puede amar en libertad, y un alma atada en amor carnal o 

manipulador no puede conocer la gracia plena del amor de 

Dios. 
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Hoy en día, muchos creyentes viven sin comprender 

por qué ciertos patrones se repiten en sus relaciones, por qué 

sienten que algo del pasado los retiene, por qué ciertas 

personas o memorias siguen ejerciendo un poder 

desproporcionado sobre sus emociones, decisiones o sueños. 

Muchos han hecho pactos inconscientes, han cargado heridas 

no sanadas o se han unido emocionalmente a vínculos que no 

provienen del corazón de Dios. Y sin saberlo, arrastran 

cadenas invisibles que afectan su crecimiento espiritual, su 

paz interior y su libertad para amar. 

 

Todo esto nos lleva a una verdad ineludible: los lazos 

del alma son parte del diseño de Dios, pero también son un 

territorio donde se libra una batalla espiritual constante. Las 

tinieblas no pueden crear vínculos, pero sí pueden 

distorsionar los que ya existen, contaminar los que se están 

formando o alimentar los que nacen desde el dolor y no desde 

la verdad. El enemigo se aprovecha de las heridas abiertas, 

de las necesidades afectivas no satisfechas, de los miedos no 

entregados y de las decisiones impulsivas que atan el alma a 

lo que no es santo. 

 

El discernimiento espiritual es indispensable para 

comprender esta dinámica. No todo lo que une es amor; no 

todo lo que atrae es bendición; no todo lo que duele es 

disciplina; no todo lo que parece cariño tiene origen en Dios. 

Existen vínculos que nacen del espíritu, otros del alma, y 

otros que se abren como puertas a influencias impías. Por eso, 

la Palabra nos invita a probar los espíritus, porque detrás de 
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cada unión puede haber una intención divina… o una 

estrategia del enemigo. 

 

El alma humana es un santuario delicado que debe ser 

protegido con sabiduría. Allí se decide si nos unimos a lo 

santo o a lo impío, si abrazamos vínculos que nos edifican o 

nos extraviamos en lazos que nos esclavizan. En este primer 

tramo del camino, necesitamos comprender que las ligaduras 

del alma no son un concepto abstracto o meramente 

psicológico: son realidades espirituales profundas que 

influyen en la vida diaria, en las emociones, en la toma de 

decisiones, en la salud interior y en la madurez en Cristo. 

 

En esta verdad se halla una invitación a mirar hacia 

adentro con reverencia. Cada alma debe preguntarse: ¿qué 

vínculos están definiendo mi vida? ¿A qué memorias sigo 

atado? ¿A qué personas me aferro aunque sé que ya no 

forman parte del propósito de Dios para mí? ¿Qué relaciones 

alimentan mi espíritu? ¿Y cuáles lo secan? Allí comienza el 

viaje de este libro: en la comprensión de que los lazos del 

alma son un don sagrado en el diseño de Dios, pero también 

el lugar donde debemos aprender a discernir, sanar, soltar y 

recuperar la libertad para amar como Cristo ama. 

 

El alma no solo tiene la capacidad de apegarse; 

también tiene la necesidad de hacerlo. Y esta necesidad, 

depositada por Dios, es a la vez una oportunidad de 

crecimiento y un riesgo espiritual si no se administra con 

sabiduría. Porque todo lo que se mueve en el territorio del 

alma, afectos, memorias, lealtades, pactos, dependencias, 
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heridas y esperanzas, tiene un efecto directo sobre nuestra 

vida espiritual. No existe tal cosa como un alma neutral: 

siempre está unida a algo o a alguien, ya sea en forma santa 

o en forma impía. 

 

Por eso Jesús enseñó que el mayor mandamiento es 

amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma, con toda 

la mente y con todas las fuerzas (Marcos 12:30). No hay 

medias tintas: el Señor exige una entrega absoluta porque 

sabe que aquello a lo cual el alma se apega gobierna el resto 

de la vida. Si el alma se une a Dios, el espíritu florece. Si el 

alma se ata a las tinieblas o a relaciones distorsionadas, la 

vida espiritual se marchita. Amar a Dios “con toda el alma” 

significa que ninguna otra unión puede ocupar el lugar 

central del afecto, la lealtad o la identidad. 

 

El gran conflicto ocurre cuando algo o alguien toma en 

la práctica el lugar que solo corresponde a Dios. No siempre 

hablamos de idolatría manifiesta; muchas veces son uniones 

emocionales sutiles, afectos no sanados, personas que se 

vuelven “indispensables”, memorias que no se sueltan o 

vínculos que condicionan decisiones espirituales.  

 

Cuando Jesús dijo: “El que ama a padre o madre más 

que a mí, no es digno de mí” (Mateo 10:37), no estaba 

descalificando el amor familiar, sino advirtiendo que ningún 

lazo humano, por legítimo que sea, debe desplazar la 

supremacía del vínculo con Dios. Desde esa perspectiva, 

cualquier lazo que compita con Cristo comienza a producir 

corrupción. 
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La capacidad relacional, entonces, debe ser gobernada 

desde el espíritu y no desde las emociones heridas. Cuando 

el alma toma el control sin la guía del Espíritu Santo, los 

vínculos se vuelven caóticos, desordenados o confusos. Pero 

cuando el espíritu gobierna, los vínculos encuentran su lugar 

y su medida. Allí se cumple la exhortación paulina: “El 

mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo 

vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado 

irreprensible” (1 Tesalonicenses 5:23). La santificación del 

alma incluye también la santificación de los vínculos que ella 

establece. 

 

En este proceso, debemos reconocer que muchos lazos 

tienen origen santo. Dios fue quien creó el vínculo entre 

padres e hijos, quien instituyó el pacto matrimonial como 

unión profunda del alma y del cuerpo, quien inspiró 

amistades espirituales, y quien ordenó a su Iglesia vivir como 

un cuerpo unido por el amor. Cada uno de estos vínculos 

refleja aspectos del carácter de Dios: cuidado, pacto, 

fidelidad, sacrificio, honra. Estos lazos no solo son buenos, 

sino necesarios; traen vida, equilibrio, madurez y crecimiento 

espiritual. 

 

Pero en el mismo terreno donde se construyen vínculos 

santos, también pueden formarse vínculos impíos. De la 

misma manera que un jardín diseñado por Dios puede recibir 

semillas buenas o malas, el alma puede abrirse tanto a 

uniones que edifican como a uniones que destruyen. Por eso 

Pablo advierte con tanta fuerza: “No os unáis en yugo 

desigual con los incrédulos” (2 Corintios 6:14). Este texto 
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no habla solo de matrimonio como algunos pretenden; habla 

de todo tipo de unión profunda que compromete la dirección 

espiritual de la vida. Un alma que se une a un propósito 

contrario al de Dios inevitablemente se desvía. 

 

En esencia, toda ligadura del alma es una unión que 

adquiere un peso indebido. Cuando un vínculo ocupa un 

lugar que no le corresponde, establece una influencia que 

supera el diseño divino para esa relación. Allí aparecen las 

dependencias emocionales, las fusiones de identidad, las 

relaciones donde una persona absorbe la vida de la otra, los 

recuerdos que paralizan, las ataduras a personas del pasado, 

las heridas que siguen dictando decisiones o los vínculos 

donde hay un intercambio emocional que no proviene del 

Espíritu Santo. 

 

Los lazos impíos no surgen siempre desde el mal 

deliberado; muchas veces nacen de heridas. Un alma herida 

busca reemplazos, refugios, afectos que le prometan alivio, 

pero en ese intento puede unirse a aquello que la daña aún 

más.  

 

Otras veces, nace de una falta de identidad: cuando 

alguien no sabe quién es en Cristo, busca definirse a través 

de otros. Otras veces, nace de la culpabilidad o del miedo: 

almas que se sienten obligadas a sostener vínculos que Dios 

ya no respalda. El enemigo aprovecha estas vulnerabilidades 

para infiltrar sus estrategias, y aquí es donde la lucha 

espiritual se vuelve evidente. 
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Las tinieblas no pueden crear lazos, pero pueden 

manipular las debilidades del alma para deformar los 

vínculos. El enemigo opera sobre heridas, traumas, 

expectativas insatisfechas o deseos desordenados. Por eso la 

Escritura describe los vínculos impíos como “cadenas”, 

“ataduras”, “yugos”, “lazos” y “prisiones”.  

 

Estas imágenes no son poéticas: expresan una realidad 

espiritual donde el alma queda retenida, limitada o drenada. 

El salmista entendió esto cuando clamó: “Saca mi alma de la 

cárcel, para que alabe tu nombre” (Salmo 142:7). La cárcel 

del alma no siempre es visible, pero se siente en el espíritu 

como estancamiento, confusión o pérdida de vitalidad. 

 

Cada vez que el alma queda atrapada en un vínculo 

contaminado, se reduce la capacidad de percibir la voz de 

Dios. Porque el ruido emocional, el apego impuro, el temor 

al abandono o la necesidad de aprobación generan 

interferencias espirituales. La persona ora, pero no oye; lee 

la Palabra, pero no recibe dirección; camina, pero no avanza.  

 

Todo vínculo impuro genera niebla espiritual. Esto 

explica por qué tantos creyentes sienten que el pasado sigue 

tironeando de su alma, que muchas veces perdonan pero no 

pueden soltar, que cortan relaciones externamente pero 

internamente siguen atados, que avanzan un paso hacia 

Cristo, pero retroceden dos hacia el vínculo que los aprisiona. 

 

La clave para comprender el misterio de las ligaduras 

del alma es aceptar que cada unión genera un intercambio. 
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Todo vínculo traslada algo: energía emocional, identidad, 

patrones, influencias, expectativas, heridas, creencias, 

incluso cargas espirituales.  

 

Cuando el vínculo es santo, este intercambio edifica: 

se comparte fe, consuelo, paz, sabiduría, estímulo espiritual. 

Pero cuando es impío, el intercambio drena: se transfieren 

temores, angustias, culpas, inseguridades, tentaciones o 

patrones de comportamiento que el alma no logra romper. 

Ninguna relación es neutra: siempre hay transmisión. 

 

En muchas personas, los lazos impíos no comenzaron 

como impíos. Fueron relaciones legítimas que se desviaron. 

Un matrimonio sano que se volvió controlador, una amistad 

que se transformó en dependencia, un vínculo familiar que 

comenzó en amor y terminó en idolatría afectiva, una 

conexión espiritual dentro de la Iglesia que empezó 

edificando pero terminó manipulando. A veces el vínculo no 

es impío por su existencia, sino por la forma en que se 

administra. El alma, sin guía espiritual, puede tomar lo santo 

y convertirlo en carga. 

 

Por eso es necesario reconocer que hay vínculos que 

deben ser redimidos y vínculos que deben ser rotos. No todo 

lo que une debe permanecer. Dios mismo corta vínculos 

cuando estos se vuelven tropiezo. Jesús habló de “arrancar”, 

“cortar”, “soltar” y “negarse a sí mismo” (Mateo 5:29 y 30; 

Lucas 9:23). Son verbos de ruptura que aplican al terreno del 

alma tanto como al del pecado.  
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Si un vínculo bloquea el crecimiento espiritual, si 

ocupa el lugar de Cristo, si contamina la comunión, si impide 

avanzar en el propósito, debe ser sanado o cortado. El Reino 

no prospera donde hay ataduras. 

 

Sin embargo, el proceso de discernir qué vínculos 

sanar y cuáles cortar no siempre es fácil. El alma está hecha 

de memorias, emociones, lealtades y expectativas. Romper 

un lazo impío no se hace desde la lógica, sino desde la 

revelación. Es el Espíritu Santo quien ilumina el corazón y 

muestra la raíz.  

 

Quien revela dónde se produjo la atadura, qué puerta 

se abrió, qué herida permitió la entrada, qué decisión o qué 

momento selló el vínculo. La liberación del alma comienza 

con luz: “Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” 

(Juan 8:32). Sin luz, el alma puede seguir repitiendo 

patrones erróneos sin percatarse del peligro. 

 

Cuando digo que, para discernir una ligadura del alma, 

se necesita la obra del Espíritu Santo, es porque no toda 

relación con gente impía es una atadura. Dios no nos ordenó 

abandonar el mundo, sino manifestar el Reino en él. Si 

vivimos en una sociedad numerosa y diversa, es lógico que 

tengamos vínculos laborales, vecinales o familiares con 

personas impías, y no todos ellos son tóxicos para nuestra 

vida espiritual, todo depende de la relación que sostengamos 

y el grado de penetración que le permitamos en nuestras 

vidas.  
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Al mirar el diseño original de Dios, entendemos que 

los lazos del alma son una bendición cuando se alinean al 

Reino, pero se convierten en un campo de batalla cuando se 

unen al pecado o a las tinieblas. Por eso, aprender sobre las 

ligaduras del alma no es un tema opcional para la vida 

espiritual: es una necesidad urgente para todo creyente que 

desea vivir en libertad, en plenitud y en propósito. 

 

Este capítulo, entonces, abre las puertas a un camino 

profundo. Un camino donde el lector será invitado a 

reconocer la belleza del diseño divino, a identificar las 

distorsiones que dañan, a comprender la dinámica espiritual 

detrás de los vínculos, y sobre todo, a disponerse para que 

Dios sane, restaure y libere. Las ligaduras del alma no tienen 

la última palabra. Cristo la tiene. Y allí donde el Espíritu del 

Señor se mueve, ninguna atadura permanece intacta. El alma 

fue creada para amar, pero para amar en libertad. 

 

“El amor es paciente, es bondadoso. El amor no es 

envidioso ni jactancioso ni orgulloso. No se comporta con 

rudeza, no es egoísta, no se enoja fácilmente, no guarda 

rencor…” 

1 Corintios 13:4 y 5 
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Capítulo dos 

 

 

LAZOS SANOS 

DEL ALMA 
 

 

“El segundo es este: Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo. No hay otro mandamiento mayor que estos dos.” 

Marcos 12:30 y 31 

 

 

El alma humana fue creada para amar, y dentro de esta 

capacidad maravillosa Dios depositó una dinámica 

misteriosa: la posibilidad de unirse, de ligarse, de entrelazar 

su vida con la de otros. No fuimos creados para el 

aislamiento, sino para la comunión; no para la 

autosuficiencia fría, sino para el intercambio cálido de amor, 

honra, cuidado y crecimiento.  

 

En ese sentido, todo vínculo saludable no nace de la 

necesidad humana, sino del diseño divino. Es Dios quien, 

desde el principio, creó a un hombre incompleto sin una 

relación complementaria, mostrando que la soledad jamás 

fue parte del Edén.  

 

Adán estaba intacto moralmente, pleno en su relación 

con Dios, y aun así, el Señor declaró: “No es bueno que el 
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hombre esté solo” (Génesis 2:18). En esta frase se revela una 

verdad profunda: la comunión también es una necesidad 

espiritual, porque el amor necesita expresarse para ser 

completo. 

 

Los lazos sanos del alma son aquellos que fluyen de 

este propósito eterno. Son vínculos que respetan los límites, 

honran la dignidad del otro, promueven el crecimiento mutuo 

y se sostienen en la verdad y la libertad. Son la expresión del 

amor ágape que viene del Padre, se encarna en el Hijo y es 

derramado por el Espíritu en nuestros corazones.  

 

Por eso, cuando un vínculo es sano, el alma no se 

oprime, no se encierra, no se pierde a sí misma; por el 

contrario, se fortalece, se ordena, encuentra propósito y 

experimenta la belleza de amar sin esclavizar, y ser amado 

sin temer. El alma respira, descansa y se expande. 

 

Cuando observamos la Palabra, vemos que los 

vínculos saludables son la estructura espiritual de toda 

comunidad que refleja el Reino. La Escritura presenta 

distintos modelos de relación que, al analizarlos, revelan la 

esencia de lo que Dios espera del alma humana en relación 

con otra alma. Entre ellos, el primero es la familia.  

 

Dios conectó generaciones mediante un vínculo 

afectivo y espiritual que debía nutrir identidad, seguridad y 

propósito. Honrar a padre y madre no es solo una orden 

moral, es un principio espiritual que sostiene la vida interior: 

“Para que te vaya bien” (Efesios 6:3). La honra no solo 
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preserva la estructura familiar; preserva también la estructura 

del alma, porque un corazón que honra puede amar sin 

envenenarse de resentimientos. Cuando la honra está 

presente, los lazos familiares se convierten en fuente de 

madurez, contención y desarrollo. 

 

Sin embargo, este mismo vínculo puede deformarse 

cuando la honra se convierte en idolatría afectiva, cuando el 

amor se transforma en control, o cuando el cuidado se vuelve 

dependencia. Pero ese análisis vendrá después. En este 

capítulo, contemplamos el diseño original: aquel donde los 

vínculos familiares no absorben la identidad, sino que la 

despiertan.  

 

Donde los padres guían, pero no atan; corrigen, pero 

no aplastan; aman, pero no manipulan. El lazo sano entre 

padres e hijos es el que prepara el alma para amar a otros sin 

miedo y para soltar sin culpa cuando llega el tiempo de la 

madurez. La familia debería ser la cuna donde aprendemos 

lo que es el amor que no controla, el amor que bendice, el 

amor que deja crecer. 

 

Otro vínculo profundamente santo es el matrimonial. 

La Escritura declara que el hombre y la mujer llegan a ser 

“una sola carne” (Efesios 5:31). Esta frase es mucho más 

amplia que la unión sexual; describe la fusión emocional, 

espiritual y existencial que Dios diseñó para reflejar la unidad 

entre Cristo y Su Iglesia. La unión matrimonial no tiene como 

propósito saciar una soledad emocional, sino establecer un 

pacto que encarna la fidelidad de Dios.  
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Cuando un matrimonio vive este pacto desde la gracia, 

el alma de ambos encuentra un refugio donde puede 

descansar sin ocultarse, un espacio seguro donde el amor no 

es posesión, sino entrega; no es exigencia, sino pacto; no es 

celda, sino hogar. La intimidad en un matrimonio sano es una 

expresión de libertad y confianza, no un instrumento de 

control o manipulación emocional. 

 

La amistad piadosa también ocupa un lugar 

privilegiado dentro del diseño divino. Es en la historia de 

David y Jonatán donde se nos revela uno de los lazos de 

amistad más puros y transformadores. Sus almas, dice la 

Escritura, “quedaron unidas” (1 Samuel 18:1), una frase 

que indica afinidad profunda, pacto de lealtad y amor 

desprendido. Jonatán reconoció la unción de David y, lejos 

de envidiarlo, lo protegió; lejos de competir, lo honró.  

 

La amistad espiritual nace cuando dos almas que 

buscan al Señor encuentran en el otro un compañero de pacto 

y propósito. Estas amistades no absorben la identidad, sino 

que la afirman; no generan dependencia emocional, sino 

fortalecimiento; no alimentan carencias, sino visión. En un 

lazo amistoso sano no hay manipulación, ni celos, ni 

exigencias ocultas, sino gozo mutuo por el bien del otro. 

 

En el seno de la comunidad de Cristo, los lazos entre 

creyentes también forman parte del diseño perfecto del amor. 

La Iglesia está llamada a edificarse “bien ajustada y unida 

entre sí por todas las coyunturas” (Efesios 4:16). Esta 

expresión manifiesta que el Cuerpo de Cristo no es una 
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organización fría ni una estructura burocrática, sino un 

organismo vivo donde cada miembro aporta vida al otro. Los 

vínculos espirituales en la Iglesia no existen para satisfacer 

necesidades personales, sino para cooperar con la formación 

de Cristo en cada uno.  

 

En la comunión de los santos aprendemos a compartir 

cargas, a corregir en amor, a exhortar, a servir y a someternos 

unos a otros. Cuando estos lazos se viven en santidad, el alma 

experimenta una libertad que no encuentra en ningún otro 

lugar: libertad de ser auténtico, de recibir corrección sin 

vergüenza, de ser sostenido sin perder identidad, de crecer 

sin ser comparado. 

 

En todos estos tipos de lazos, mencionados por Pablo 

como coyunturas (Efesios 4:16), encontramos un principio 

transversal: un vínculo sano siempre tiene a Cristo en el 

centro. Cuando Cristo ocupa ese lugar, el alma puede amar 

sin contaminarse, sin perderse, sin romperse. El amor que 

proviene de Él es ordenado, equilibrado y libre.  

 

Este amor no ahoga, no exige, no domina; más bien 

encamina, sostiene y edifica. Un vínculo sano es un espacio 

espiritual donde el carácter de Cristo se forma, donde la 

gracia fluye y donde la madurez emocional se desarrolla. En 

tales lazos, uno aprende a reconocer su valor sin depender 

excesivamente de la aprobación ajena, y aprende también a 

bendecir sin esperar retorno. 
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Los lazos sanos son el anticipo de la plenitud del 

Reino. En ellos se revela el corazón del Padre, la entrega del 

Hijo y la comunión del Espíritu. Por eso, cada vez que un 

lazo es puro, respetuoso, equilibrado y lleno de verdad, el 

alma experimenta algo del Reino de Dios en la tierra.  

 

En esos espacios donde el amor respira, el alma se 

sana, las heridas se cicatrizan y la madurez espiritual 

encuentra terreno fértil. Cuando el amor opera según el 

diseño divino, el alma queda fortalecida para discernir, para 

elegir vínculos correctos, para rechazar los tóxicos y para 

mantenerse en libertad. 

 

Cuando un lazo nace del diseño perfecto del amor, 

adquiere una cualidad espiritual que pocas veces logramos 

percibir con plena claridad: el vínculo sano se convierte en 

un canal de gracia. No es simplemente una interacción 

humana; no es un intercambio de afecto o compañía; es un 

espacio donde la presencia de Dios fluye de manera tangible.  

 

Las relaciones humanas fueron creadas para ser 

portadoras de vida, no de carga; para impartir paz, no para 

drenar el alma; para edificar, no para destruir. En un vínculo 

sano, la gracia fluye como un manantial que refresca al alma 

cansada y fortalece al espíritu débil. Una vez más, 

permítanme enumerar y exponer algunos detalles de las 

relaciones más comunes de la vida. 

 

En la Palabra encontramos múltiples ejemplos de este 

fluir saludable. Pablo describió la comunión cristiana como 
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un sistema donde cada miembro suple al otro aquello que le 

falta, haciendo que el cuerpo crezca para edificación en amor. 

Esta imagen es profundamente reveladora: un lazo sano no 

solo sostiene, también nutre. No solo contiene, también 

impulsa. No solo sana heridas, también abre horizontes. 

Cuando estamos unidos a otros desde la voluntad de Dios, 

nuestra alma encuentra un equilibrio imposible de alcanzar 

en soledad. Nuestra identidad se afirma no por lo que los 

demás piensan de nosotros, sino porque el amor que 

compartimos nos recuerda quienes somos en Cristo. 

 

Un lazo sano, ya sea familiar, matrimonial, amistoso o 

espiritual, tiene una característica irrenunciable: produce 

libertad. Allí donde el Espíritu del Señor está, allí hay libertad 

(2 Corintios 3:17). Si un vínculo restringe la libertad 

espiritual, emocional o incluso ministerial del creyente, ese 

lazo ya no fluye desde la vida, sino desde el temor o el 

control. El amor genuino jamás encierra; siempre libera. Dios 

no diseñó relaciones para que el alma quede atrapada, sino 

para que crezca en gracia. El crecimiento espiritual nunca 

requiere cautiverio emocional; requiere amor maduro. 

 

Dentro de la familia, cuando los vínculos son sanos, la 

identidad espiritual se afirma de manera natural. El hijo 

entiende que su valor no depende de su desempeño, sino del 

amor y la bendición que recibe. El padre o la madre 

reconocen que su rol es guiar, no poseer; corregir, no 

dominar; formar, no absorber.  
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Los lazos saludables establecen límites, y esos límites, 

lejos de ser cadenas, funcionan como muros de protección 

que resguardan el alma de excesos, manipulaciones y heridas 

innecesarias. En un hogar donde reina el amor bíblico, el 

corazón aprende a amar sin miedo y a desprenderse sin dolor. 

La familia se convierte en una escuela del carácter de Cristo: 

allí se aprende paciencia, mansedumbre, perdón, compasión 

y humildad. Cuando estos valores operan, los lazos familiares 

se transforman en una sombra del amor del Padre celestial. 

 

En el matrimonio, este principio se intensifica. La 

unión de dos almas bajo el pacto de Dios es una de las 

expresiones más profundas del amor divino en la tierra. 

Cuando el matrimonio es sano, el pacto actúa como un 

escudo de gracia. Las diferencias no destruyen; maduran. Las 

debilidades no son arma de reproche; se convierten en 

oportunidades para manifestar la misericordia.  

 

La intimidad no es un refugio de escape, sino un 

encuentro donde dos corazones se despojan de las máscaras 

que el mundo exige y se presentan vulnerables sin temor al 

rechazo. El matrimonio sano edifica porque Cristo es el 

fundamento. Y cuando Cristo es el fundamento, no hay 

espacio para el dominio emocional, la manipulación 

silenciosa o la posesividad disfrazada de amor. El vínculo 

matrimonial sano se reconoce porque produce paz, 

estabilidad, seguridad emocional y crecimiento en santidad. 

 

La amistad piadosa, por su parte, es uno de los tesoros 

menos valorados dentro de la vida espiritual. Muchas veces, 
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los creyentes no perciben el potencial que una amistad guiada 

por el Espíritu Santo puede tener en el destino espiritual de 

una persona. Las amistades saludables confrontan en amor, 

sostienen en los tiempos de prueba, celebran los avances sin 

envidia y lloran cuando el otro sufre.  

 

Una amistad piadosa jamás exige exclusividad 

emocional, jamás intenta reemplazar la voz de Dios, jamás 

condiciona el afecto al cumplimiento de expectativas 

egoístas. El alma se enlaza con otro creyente cuando ambos 

caminan en la verdad. Allí el Espíritu une, no para generar 

dependencia, sino para crear comunión. En la amistad que 

mencioné anteriormente, David necesitó a Jonatán en un 

tiempo de persecución, y Jonatán necesitó a David para 

afirmarse en el propósito de Dios. No eran almas absorbidas, 

sino almas fortalecidas mutuamente. 

 

En la Iglesia, los lazos saludables son el testimonio 

más visible de la obra del Espíritu. Jesús dijo que el mundo 

creería al ver nuestro amor (Juan 13:35). Pero no se refería 

a un amor sentimental o superficial, sino a una comunión 

profunda donde el alma encuentra hermanos que caminan 

con ella hacia la madurez.  

 

Cuando la Iglesia vive la verdadera comunión, cada 

miembro percibe el orden divino dentro de las relaciones. 

Nadie exige lugar; el Señor lo asigna. Nadie busca 

reconocimiento; todos buscan edificar. Nadie compite; todos 

cooperan. La armonía espiritual se convierte en un ambiente 
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donde las almas se sueltan del temor, sanan heridas antiguas 

y aprenden a amar con pureza. 

 

Es imprescindible entender que un lazo sano jamás 

sustituye la identidad de Cristo en el alma. Los vínculos 

divinos no borran la individualidad, sino que la enriquecen. 

Dios no ata el alma a otros para diluir su propósito, sino para 

potenciarlo. Todo lazo sano conduce a Cristo; todo lazo 

enfermo nos desvía de Él. Esta es una regla espiritual 

fundamental.  

 

Si un vínculo nos aproxima a la voluntad de Dios, si 

nos ayuda a ver nuestras áreas oscuras con humildad, si nos 

impulsa a crecer, si nos fortalece para vencer pecados, si nos 

recuerda nuestra identidad en Cristo, esos lazos provienen de 

la vida. Pero si un vínculo apaga nuestro discernimiento, 

absorbe nuestra voluntad, somete nuestra libertad o empaña 

nuestra comunión con el Señor, ese vínculo deja de ser un 

instrumento de gracia y se transforma en un potencial 

territorio de opresión. 

 

Un lazo sano es, entonces, un espacio de santificación 

mutua. El alma que ama bien aprende a renunciar al egoísmo, 

a abrazar la verdad, a cultivar la paciencia y a practicar la 

misericordia. Los vínculos santos moldean el carácter, 

porque nos obligan a mirar más allá de nosotros mismos.  

 

Nos convierten en imitadores de Cristo, quien se dio a 

los demás sin perder jamás su identidad, su misión ni su 

libertad. El amor de Cristo es la medida de todo lazo sano. 
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Cuando un vínculo expresa ese amor, la presencia de Dios 

descansa allí. 

 

Finalmente, es en estos lazos donde el alma encuentra 

una plataforma única para madurar espiritualmente. Las 

relaciones sanas no solo proveen afecto; brindan estructura 

emocional y espiritual. En ellas aprendemos a pedir perdón 

sin temor, a recibir corrección sin orgullo, a expresar 

necesidades sin vergüenza y a sostener el corazón del otro sin 

manipulación.  

 

Este camino de madurez hace que el alma esté mejor 

preparada para reconocer cuando un lazo se pervierte, cuando 

la pureza se pierde, cuando la influencia deja de ser edificante 

y se transforma en opresión. La persona que vive vínculos 

sanos desarrolla un discernimiento natural para detectar los 

vínculos impíos, porque la luz siempre revela las sombras. 

 

Los lazos sanos del alma no son una excepción; son el 

ideal de Dios para toda relación humana. Son la evidencia de 

que el Reino de Dios ha empezado a operar en nuestro 

interior. Son el anticipo de la comunión perfecta que 

tendremos por la eternidad. Allí donde el amor fluye en 

pureza, el alma se ordena, el espíritu se fortalece, los 

pensamientos se aquietan y el carácter de Cristo se forma.  

 

Cuando un vínculo humano refleja el diseño divino, 

toda la vida se alinea con el propósito de Dios. Y es desde 

esta comprensión profunda que podremos, en los próximos 

capítulos, discernir la gravedad de los lazos enfermos, la 
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sutileza de los lazos impíos y la necesidad urgente de romper 

todo aquello que intente aprisionar el alma que Dios creó para 

la libertad. 

 

“Y esto pido en oración: que vuestro amor abunde aún 

más y más en conocimiento verdadero y en todo 

discernimiento, para que escojáis lo mejor, para que seáis 

puros e irreprensibles para el día de Cristo.” 

Filipenses 1:9 y 10 
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Capítulo tres 

 

 

LAZOS ENFERMOS 

DEL ALMA 
 

 

1 Juan 4:1: "Amados, no creáis a todo espíritu, sino 

probad los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos 

profetas han salido por el mundo." 

 

 

Hay vínculos que comienzan con una intención pura, 

con un gesto de amor legítimo, con un deseo noble de cuidar, 

proteger o acompañar, pero que lentamente se deforman en 

sombras que oprimen, manipulan y desgastan. Son lazos que 

nacieron para hacer bien, pero terminaron encadenando el 

alma.  

 

En esto reside una de las tragedias relacionales más 

comunes y dolorosas de nuestro tiempo: los vínculos 

humanos que, sin intervención demoníaca directa, se vuelven 

destructivos por causa de la inmadurez, la herida emocional 

o la falta de formación espiritual. Son relaciones en las que 

el corazón pierde el equilibrio del amor y se sumerge en 

excesos que terminan sofocando la vida interior. 
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La Escritura nos presenta desde sus primeras páginas 

la profunda verdad de que los vínculos fueron creados para 

reflejar el carácter de Dios. La comunión perfecta del Edén 

mostraba que las relaciones humanas debían ser espacios de 

crecimiento, libertad y santificación mutua. Pero cuando el 

pecado trastorna la naturaleza humana, incluso los afectos 

más sinceros pueden convertirse en instrumentos de presión, 

y los lazos que debieron ser canales de vida se transforman 

en redes que absorben, exigen, enferman y drenan. Es por eso 

que el Señor nos llama una y otra vez a discernir los afectos, 

evaluar los vínculos y permitir que la luz del Espíritu Santo 

revele lo oculto detrás de las relaciones humanas. 

 

Muchos de los lazos enfermos que hoy afectan a los 

hermanos no surgieron por maldad explícita, sino por amores 

desordenados, por carencias no sanadas o por la incapacidad 

de poner límites santos. Así, por ejemplo, la relación entre un 

padre y un hijo, llamada a reflejar la ternura y la firmeza de 

Dios, puede transformarse en un vínculo de sobreprotección 

que sofoca la madurez del hijo.  

 

El miedo del padre o de la madre a perderlo los lleva a 

abrazarlo con una fuerza que ya no es cariño, sino control. 

Sin darse cuenta, el amor se ha hecho posesivo, y lo que 

comenzó como cuidado se convierte en un cerco emocional 

del que el hijo no sabe cómo escapar. Son vínculos que nacen 

de la inseguridad interior y que terminan creando 

dependencia emocional, culpas que no provienen del Espíritu 

y cadenas invisibles más difíciles de romper que las de hierro. 
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Otros lazos enfermos surgen cuando un hijo comienza 

a ver a sus padres como ídolos emocionales, como figuras 

absolutas cuya aprobación sustituye a la aprobación divina. 

Sin intención consciente, se instala una forma de esclavitud 

emocional en la que el alma queda atrapada en el temor de 

desagradar, fallar o decepcionar a sus padres.  

 

Este tipo de ligadura no siempre es evidente, porque se 

disfraza de respeto, gratitud y amor filial. Pero cuando un 

vínculo exige obediencia absoluta, cuando condiciona la 

identidad del creyente, cuando le impide avanzar en la 

voluntad de Dios por miedo a desestabilizar la relación, ese 

lazo se ha vuelto enfermo. La Escritura nunca llama a 

convertir un afecto humano en trono, porque ningún corazón 

humano fue diseñado para ocupar el lugar del Padre celestial. 

 

Las madres suelen justificar esto con evidente orgullo. 

Llegan a pensar que la sobreprotección es amor y cuidado, 

pero se vuelven obsesivas creando conflictos alrededor de sus 

hijos en modo de leona defendiendo su cachorro. En realidad, 

esas madres solo padecen lazos enfermizos, generados en los 

profundos complejos de su corazón. Estas madres deberían 

reconocer su problema, pedir perdón y dejarse liberar por el 

Espíritu Santo.  

 

También he visto esto en abuelas, que ejercen ese tipo 

de sobreprotección sobre sus nietos. En muchas ocasiones 

estas abuelas no fueron madres excepcionales y se toman 

revancha con sus nietos, pretendiendo ser más eficientes en 

el cuidado de esos niños que sus propias madres. En realidad, 
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estas abuelas, terminan metiéndose en la educación de sus 

nietos, mucho más de lo que deben y generan todo tipo de 

conflictos con sus enfermizas actitudes. 

 

En el ámbito matrimonial también se producen estas 

distorsiones del alma. El propósito divino para el matrimonio 

es que dos personas caminen en unidad, respeto y entrega 

mutua, donde el amor edifique y no absorba, donde la 

cercanía fortalezca y no devore la individualidad. Pero 

cuando el amor deja de ser servicio y pasa a ser posesión, el 

matrimonio se convierte en un campo de tensiones que 

desfiguran el alma.  

 

Hay matrimonios donde uno de los cónyuges pretende 

moldear al otro según sus expectativas personales, como si la 

persona que Dios le dio fuera una pieza de arcilla destinada a 

tomar la forma de sus caprichos. Allí no hay amor, sino 

manipulación emocional. Uno de los mayores síntomas de un 

lazo enfermo dentro del matrimonio es cuando un cónyuge 

deja de ser compañero para convertirse en supervisor; cuando 

el diálogo se sustituye por órdenes veladas, cuando la alianza 

del corazón se transforma en un pacto emocional basado en 

el miedo.  

 

El apóstol Pedro habla de vivir “coheredero de la 

gracia de la vida”, lo que implica dignidad, respeto y 

equilibrio. Cuando la relación pierde ese equilibrio, el alma 

se enferma. Ni el hombre que somete, ni la mujer que 

manipula para ejecutar su voluntad, están actuando 

dignamente delante de Dios. Tal vez el entorno no lo perciba, 
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pero Dios pesa los corazones y sabe muy bien cuando hay 

lazos enfermos en el alma. 

 

No todas las enfermedades del alma en las relaciones 

conyugales son producto de agresiones visibles. Muchas 

veces el veneno opera en silencio, a través de la dependencia 

emocional extrema. Uno de los esposos puede convertirse sin 

notarlo en el centro absoluto del otro; toda decisión, toda 

emoción, toda estabilidad interior depende de una sola 

persona, y esto, más que amor, es una forma de idolatría 

afectiva que consume.  

 

El corazón fue creado para anclarse en Dios, no en un 

ser humano. Por eso, cuando el centro de la vida emocional 

se desplaza del Señor hacia una persona, la relación 

inevitablemente comienza a torcerse. Ningún ser humano 

tiene la capacidad de sostener el peso del alma de otro.  

 

Cuando se exige a una persona ser fuente de plenitud, 

esa persona termina quebrándose, y quien exige termina 

frustrado. Es un lazo enfermo que no se repara solo: necesita 

luz, verdad y, a veces, dolorosas decisiones espirituales. 

 

En el plano de las amistades también se presentan estas 

deformaciones. La amistad bíblica está fundamentada en la 

lealtad, el respeto mutuo y la libertad. Es “mejor que el 

perfume”, diría Salomón, y es un regalo que el Señor usa para 

fortalecer el alma del creyente. Sin embargo, las amistades 

que pierden el equilibrio se transforman en vínculos 

absorbentes donde uno pretende ser dueño del tiempo, de la 
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atención o del afecto del otro. Surgen celos, inseguridades, 

rivalidades silenciosas y comparaciones internas. Entonces, 

la amistad, que debería impulsar, termina limitando; en vez 

de ser un espacio donde el alma respira, se transforma en una 

atmósfera densa donde nada crece sano.  

 

La Escritura advierte que “las malas compañías 

corrompen las buenas costumbres” (1 Corintios 15:33), 

pero también podríamos decir que las compañías 

emocionalmente inmaduras enferman el alma aun cuando no 

parezcan “malas” en el sentido moral. Es la inmadurez 

relacional, no necesariamente la maldad, lo que deteriora la 

salud del corazón. 

 

Estas amistades tóxicas no siempre presentan 

comportamientos agresivos. A veces están marcadas por 

fusiones emocionales, donde dos personas pierden la claridad 

de su identidad en medio de una unión que parece profunda, 

pero que en realidad es dependiente. Uno se siente 

incompleto sin la validación del otro; no hay decisiones sin 

consultar compulsivamente; se genera una especie de pacto 

de exclusividad no dicho, pero exigido.  

 

Estas relaciones producen desgaste espiritual porque 

desplazan la centralidad de Cristo y construyen una alianza 

humana que no permite el crecimiento individual. El alma se 

encapsula en un pequeño mundo emocional donde no hay 

espacio para otras amistades, para el servicio, o incluso para 

el desarrollo del llamado personal. Es un lazo que absorbe 

más que acompañar. 
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En todos estos casos, familia, matrimonio, o 

amistades, lo común es que el lazo se enferma cuando el alma 

pierde sus fronteras, cuando el amor deja de fluir como 

entrega y se convierte en una fuerza que exige, limita, 

controla o condiciona. Todo afecto humano debe estar 

rendido al Señor, porque cuando el corazón se desordena, el 

vínculo se tuerce. Los lazos son santos cuando Cristo es el 

centro; pero cuando Cristo deja de ser la referencia, el alma 

se confunde, la relación se contamina y el equilibrio se 

rompe. 

 

Cuando una relación pierde el equilibrio emocional y 

espiritual, comienzan a manifestarse señales que, aunque 

sutiles, son profundamente reveladoras. El alma deja de 

descansar y empieza a tensarse; la paz interior se ausenta, las 

decisiones se toman con miedo, y la conciencia se llena de 

una presión que nunca proviene del Espíritu.  

 

En todo lazo enfermo hay una atmósfera que, con el 

tiempo, se vuelve asfixiante. No siempre hay palabras 

violentas, pero sí silencios que pesan, exigencias que 

quiebran, culpas que no nacen de Dios y expectativas 

imposibles de cumplir. El corazón siente que algo está mal, 

aunque no sepa explicarlo.  

 

Es como caminar con un peso que no corresponde, 

como cargar una responsabilidad que el alma no tiene la 

fuerza para sostener. Y si la relación continúa sin corrección, 

la deformación se vuelve hábito, y el hábito termina 

moldeando la identidad. 
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Una de las consecuencias más profundas de los lazos 

enfermos es la distorsión de la identidad espiritual. Cuando 

el alma queda atrapada en un vínculo que absorbe o controla, 

la persona comienza a verse a sí misma a través del lente de 

la otra parte de la relación. Ya no oye con claridad la voz de 

Dios, porque su valor se filtra a través de la mirada humana.  

 

Esto es especialmente visible en relaciones donde la 

manipulación emocional se ha vuelto parte del vínculo. La 

persona atrapada en un lazo enfermo vive para no causar 

disgusto, vive para mantener la aparente armonía, vive para 

sostener un afecto que, paradójicamente, la está destruyendo. 

El desgaste emocional produce un desgaste espiritual: la 

oración se debilita, el discernimiento se nubla y la voluntad 

se paraliza. Ningún creyente puede correr la carrera de la fe 

con cadenas en el alma. 

 

Los lazos enfermos también generan una forma de 

ceguera emocional. El alma comienza a justificar lo que no 

es justificable, a normalizar lo que no es normal, a aceptar 

cargas que no provienen del Señor. Se pierde la capacidad de 

reconocer el abuso emocional porque el corazón ha sido 

moldeado lentamente para tolerarlo.  

 

Esta ceguera no es ignorancia intelectual; es una 

opresión emocional que hace que la persona ya no confíe en 

su propia percepción. Lo que el Espíritu muestra con 

claridad, la mente lo niega por miedo, por culpa o por 

dependencia. El lazo enfermo se convierte así en un filtro que 

distorsiona la realidad espiritual. 
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Otra consecuencia es la incapacidad de escuchar 

correctamente la voluntad de Dios. Los vínculos enfermos 

tienen una voz fuerte, exigente, absorbente. Cuando alguien 

vive en función del deseo, del humor o de la aprobación de 

otra persona, la voz del Señor queda en segundo plano. Las 

decisiones se vuelven confusas porque el corazón ya no 

busca qué agrada a Dios, sino qué mantiene satisfecho al otro. 

Esto no solo limita la madurez espiritual, sino que detiene el 

crecimiento en el propósito divino.  

 

Muchos creyentes dejaron de avanzar en su llamado 

porque un lazo enfermo les exigió quedarse quietos. Otros se 

movieron en direcciones equivocadas por miedo a romper 

una relación que nunca debió tener tanto poder. Cuando el 

alma teme más herir a un ser humano que entristecer al 

Espíritu Santo, el lazo ya ha reemplazado el señorío de 

Cristo. 

 

También es frecuente que estos vínculos enfermos 

generen agotamiento emocional crónico. La persona vive en 

estado de alerta constante, cuidando cada palabra, cada gesto, 

cada silencio. No existe la espontaneidad, porque la relación 

ha creado una dinámica de supervisión emocional 

permanente.  

 

Los vínculos sanos dan descanso; los vínculos 

enfermos agotan. Y ese agotamiento termina drenando las 

fuerzas espirituales. Es imposible orar con libertad cuando el 

alma está consumida tratando de mantener una relación que 

exige más de lo que da. Es difícil adorar cuando el corazón 
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está cargado de presión emocional. El desgaste del alma 

afecta la comunión con Dios porque el interior ya no tiene 

espacio para la quietud que el Espíritu requiere. 

 

Toda relación enferma, aun sin violencia explícita, 

provoca pérdida de gozo. No un gozo superficial, sino el gozo 

profundo que proviene de vivir en la voluntad de Dios. El 

creyente que está atrapado en un vínculo desequilibrado se 

acostumbra a un estado emocional gris, donde nada es 

completamente malo pero tampoco nada es verdaderamente 

bueno. Vive en un clima emocional opaco.  

 

El gozo del Espíritu, que debería ser una corriente 

constante, se convierte en un hilo débil. Y cuando se pierde 

el gozo, se pierde también la fortaleza interior, porque “el 

gozo del Señor es nuestra fuerza” (Nehemías 8:10). Los 

lazos enfermos debilitan al creyente precisamente porque 

roban esa fuerza invisible que sostiene la vida espiritual. 

 

Finalmente, uno de los efectos más graves de los lazos 

enfermos es que reemplazan el señorío de Cristo en áreas 

profundas del alma. Toda relación que impone exigencias 

contrarias a la voz de Dios está tratando de ocupar un lugar 

que no le corresponde.  

 

La Escritura es clara: “No podéis servir a dos 

señores”. Ese principio no se limita solo al dinero ni al 

pecado; abarca toda lealtad emocional que compita con la 

obediencia al Señor. Cuando un vínculo tiene más peso que 

la Palabra, cuando una voz humana guía más que la voz del 
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Espíritu, cuando una relación define más que la revelación, 

el lazo ha cruzado un límite espiritual peligroso. Es en ese 

punto donde el alma empieza a perder libertad. Y sin libertad 

no hay verdadera obediencia, porque solo el corazón libre 

puede seguir al Señor sin reservas. 

 

La sanidad de estos vínculos no comienza rompiendo 

relaciones, sino ordenando el corazón delante de Dios. A 

veces implica distancia, otras implica límites, y otras implica 

confrontación amorosa. Pero siempre implica 

arrepentimiento por haber permitido que un afecto humano 

tome el lugar que solo Cristo merece.  

 

La restauración del alma comienza cuando el creyente 

vuelve a colocar al Señor como centro absoluto. Ninguna 

relación humana es destruida por tener a Cristo en el centro; 

por el contrario, es justamente allí donde los lazos se sanan, 

se purifican y recuperan su propósito original. Los vínculos 

sanos nacen donde el corazón adora correctamente. 

 

Seguramente al leer algunos ejemplos citados, hay 

quienes han podido imaginar situaciones similares. Incluso, 

es muy probable, que algunos hayan descubierto ligaduras 

enfermizas con patrones, empleados, compañeros de trabajo, 

de estudio, lideres de su congregación, etc. Este libro no 

pretende abarcar todos los ejemplos, ni dar todas las 

respuestas. Sin embargo, creo que es una buena herramienta 

para evaluar si estamos siendo víctimas o generadores de 

ligaduras del alma. 
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De todas maneras, creo que este capítulo, ha expuesto 

con claridad que un lazo enfermo no es simplemente una 

relación difícil, sino una distorsión espiritual del alma que 

necesita luz, verdad y restauración. El Señor no nos creó para 

vivir atrapados en afectos desordenados, sino para caminar 

en relaciones que edifiquen, que acompañen, que liberen y 

que reflejen su amor perfecto. Y donde Cristo reina, los lazos 

se ordenan, el alma respira y la vida vuelve a encontrar 

dirección. 

 

“Confía en el Señor con todo tu corazón y no dependas de 

tu propio entendimiento. Reconócelo en todos tus 

caminos, y él hará derechas tus sendas.” 

Proverbios 3:5 y 6 
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Capítulo cuatro 

 

 

PORTALES ESPIRITUALES  

Y HERIDAS PROFUNDAS  
 

 

“Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de 

Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, 

santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional.” 

Romanos 12:1 

 

 

Hay territorios del alma donde la luz y las tinieblas 

pelean con más intensidad que en otros, y uno de ellos es, sin 

lugar a dudas, la sexualidad humana. Dios la diseñó como un 

lenguaje sagrado, un pacto sellado en el cuerpo que une dos 

vidas en una comunión más profunda de lo que la mente 

natural puede comprender.  

 

La Escritura no solo muestra la intimidad física como 

un acto de placer legítimo dentro del matrimonio, sino como 

un misterio espiritual cargado de propósito, identidad y 

trascendencia. Pablo, escribiendo a los corintios, se asombra 

ante la falta de discernimiento espiritual de la iglesia al decir: 

“O ¿no sabéis que el que se une con una ramera es un 

cuerpo con ella? Porque dice: Los dos serán una sola 
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carne” (1 Corintios 6:16). Su respuesta no es moralista; es 

revelacional.  

 

El apóstol Pablo no está diciendo simplemente que un 

pecado sexual es grave, sino que une el alma más allá del 

momento, más allá del deseo, más allá de la intención 

consciente. Pablo desenmascara un misterio: todo acto sexual 

crea un lazo, aunque nunca haya existido amor, compromiso 

o pacto verdadero. 

 

La cultura moderna ha banalizado el cuerpo y ha 

profanado el acto íntimo, reduciéndolo a placer, impulsos o 

experimentación emocional. Pero la Palabra no negocia su 

lenguaje: la sexualidad es pacto. Y todo pacto deja huella en 

el alma. Por eso tantas personas arrastran memorias 

emocionales, dolores silenciosos, vacíos inexplicables y 

heridas internas que no provienen del rechazo, ni de la 

infancia, ni de la familia, sino del alma que quedó adherida a 

otra alma por medio de una unión que nació fuera del diseño 

divino.  

 

En muchos corazones, esas adherencias siguen vivas, 

aunque la relación haya terminado hace años; el alma quedó 

amarrada en un rincón donde el tiempo no cura y donde el 

recuerdo sigue siendo un eco espiritual que reclama un lugar 

que nunca debió tener. 

 

El cuerpo puede dejar atrás a una persona en pocos 

días, pero el alma tarda años; y en algunos casos, nunca lo 

logra sin una intervención sobrenatural de Cristo. Hay 



 

49 

personas que aman a su esposo o esposa actual, pero parte de 

su alma quedó atada a alguien del pasado.  

 

Otros no logran romper ciclos de relaciones tóxicas 

porque llevan consigo un “código espiritual” que se activó en 

la intimidad ilícita: un código de dependencia, de vacío, de 

insatisfacción, de necesidad constante de afecto, de 

susceptibilidad emocional o de búsqueda desesperada de 

aprobación.  

 

Debo ser claro en esto, la sexualidad es más que piel: 

es un lenguaje espiritual que Dios creó para unir, pero que 

fuera del pacto matrimonial se convierte en un portal donde 

el alma queda expuesta, vulnerable y fragmentada. 

Obviamente lo que hicimos en el pasado sin Dios, es 

perdonado por la gracia del Señor, pero muchas veces es 

necesario romper lazos que aun encuentran derechos legales 

en el alma. 

 

En el caso de los jóvenes cristianos, deberían valorar 

en gran manera, la hermosa posibilidad de guardarse para la 

persona escogida. Si no lo hacen, no solo están desechando 

algo tan valioso, que la Biblia lo compara con la situación 

vivida por Esaú: “No sea que haya algún fornicario, o 

profano, como Esaú, que por una sola comida vendió su 

primogenitura. Porque ya sabéis que aun después, 

deseando heredar la bendición, fue desechado, y no hubo 

oportunidad para el arrepentimiento, aunque la procuró 

con lágrimas” (Hebreos 12:16 y 17). 
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Por eso tantas personas experimentan vergüenza, 

confusión, pérdida de identidad y una sensación interna de 

contaminación después de pecados sexuales. No se trata solo 

de culpa moral, sino de heridas profundas, porque el alma fue 

hecha para entregarse únicamente en un pacto seguro y 

eterno, y cuando se entrega sin ese fundamento, queda abierta 

como un terreno sin cerco.  

 

El pecado sexual, como ningún otro, deja grietas que 

se sienten en la conciencia, en el espíritu y en la memoria 

afectiva. La Biblia afirma que el que peca sexualmente “peca 

contra su propio cuerpo” (1 Corintios 6:18), y esto debe 

entenderse no solo desde lo físico, sino desde lo emocional y 

espiritual. Es el único pecado que afecta simultáneamente 

cuerpo, alma y espíritu, porque violenta la arquitectura 

original del diseño divino. 

 

En la intimidad ilícita se produce un intercambio 

espiritual que rara vez se percibe en el momento. Hay 

transferencias de miedos, de inseguridades, de patrones, de 

heridas, de sombras, incluso de tinieblas. Muchos hijos de 

Dios comenzaron luchas espirituales profundas luego de un 

vínculo sexual prohibido.  

 

No es casualidad: la desobediencia abre puertas, la 

impureza crea accesos y la intimidad ilícita expone el alma a 

influencias que no se disipan por el paso del tiempo, sino por 

la luz del arrepentimiento, la renuncia y la liberación 

espiritual. De allí que en el campo sexual no solo hablamos 
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de lazos emocionales, sino de ligaduras espirituales que se 

forman como cadenas invisibles al alma. 

 

La Escritura presenta ejemplos claros. Sansón no fue 

destruido por los filisteos, sino por una ligadura emocional y 

sexual con Dalila que debilitó su discernimiento y quebró su 

consagración. Salomón, el rey más sabio, fue desviado por 

mujeres que atraparon su corazón y torcieron su fidelidad.  

 

Israel cayó en Baal-peor por relaciones sexuales con 

mujeres paganas que abrieron una puerta demoníaca que 

terminó en muerte y juicio. Detrás de cada caída había un 

vínculo sexual que no era solo físico: era un pacto espiritual 

prohibido que movió el corazón lejos de Dios. La lujuria 

siempre es presentada en la Escritura como una imitación 

oscura del amor, una sombra engañosa que promete 

intimidad pero conduce a esclavitud. 

 

Hoy en día, el peligro está más extendido que nunca. 

La pornografía, por ejemplo, se ha convertido en un sistema 

global de ataduras del alma. Aunque no haya contacto físico, 

el alma se une a imágenes, cuerpos, fantasías y experiencias 

que capturan la imaginación y alimentan deseos que 

fragmentan la identidad.  

 

Jesús dijo que mirar con lujuria era adulterio del 

corazón, no por exageración moral, sino porque el alma se 

enlaza aun sin tocar. La lujuria forma pactos invisibles, 

micro-lazos que van debilitando la voluntad y la pureza 

interior. No importa que la persona ore, ayune o sirva: si su 
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alma está atada por la lujuria, hay una grieta espiritual que 

tarde o temprano se mostrará. 

 

Por eso tantas vidas viven ciclos repetitivos: caída, 

culpa, promesa de cambio, nueva caída. No es un problema 

de disciplina; es una ligadura. Y las ligaduras no se vencen 

solo con buena intención: se vencen con revelación, con 

arrepentimiento genuino y con la intervención del Espíritu 

Santo.  

 

Hay recuerdos sexuales que siguen “vivos”, como si 

pertenecieran al presente, porque el alma quedó atrapada en 

la escena. Hay personas que no pueden avanzar 

emocionalmente porque una parte de su corazón quedó 

retenida en una relación antigua, incluso si ya no aman a esa 

persona. El vínculo sexual dejó una profunda huella 

espiritual que necesita ser rota en la presencia de Dios. 

 

La pureza sexual no es un ideal moralista ni una regla 

religiosa; es un cerco protector del alma. Dios no prohíbe la 

intimidad fuera del matrimonio para limitar el gozo, sino para 

proteger el corazón. La pureza es una cerca espiritual que 

resguarda la identidad, la mente, las emociones y la 

comunión con Dios. Cuando el cerco se rompe, entran 

pensamientos que no existían, deseos que antes no estaban, 

luchas que no pertenecían al alma. Porque la sexualidad es 

una puerta, y toda puerta puede ser una entrada de luz o una 

entrada de tinieblas. 
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El alma, una vez entrelazada, no suelta con facilidad. 

Lo que en el acto sexual pareció pasajero, informal o 

“insignificante”, comienza a revelarse con el paso del tiempo 

como una marca que no se borra sola. La persona descubre, 

muchas veces sin saber por qué, que una sombra emocional 

la acompaña; que ciertos recuerdos se activan sin invitación; 

que una parte de su ser parece haber quedado en el pasado, 

en manos de alguien que nunca debió poseerla 

espiritualmente.  

 

La memoria del cuerpo, la memoria del alma y la 

memoria espiritual guardan huellas más profundas que las 

cicatrices visibles, porque las ligaduras del alma no se alojan 

en la superficie, sino en las cámaras internas donde se definen 

deseos, decisiones, identidades y convicciones. 

 

La relación sexual ilícita no solo une cuerpos, une 

narrativas. Une historias. Une heridas. Une inseguridades. 

Une pecados no tratados. Lo que una persona vivió antes de 

ese encuentro queda enlazado, en un nivel invisible, con lo 

que la otra persona también arrastraba.  

 

Por eso muchos hijos de Dios, al avanzar en su camino 

espiritual, sienten cargas que no les pertenecen: temores que 

no eran suyos, patrones que nunca habían manifestado, 

hábitos destructivos que aparecieron después de relaciones 

que parecían ya enterradas. Sin darse cuenta, el alma quedó 

abierta como una puerta sin cerradura, donde lo ajeno se 

mezcló con lo propio. Allí se forjó una ligadura. 
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La Escritura enseña que todo pacto genera un efecto 

espiritual. En el matrimonio, ese efecto es de bendición, 

cobertura, crecimiento y unidad. Pero fuera del diseño de 

Dios, la unión se convierte en un pacto oscuro que desordena. 

No aparece en un papel, no se firma ante un altar, pero existe 

en la dimensión donde el enemigo opera: la dimensión de los 

intercambios espirituales.  

 

El adversario no necesita legalidad humana; le basta la 

legalidad espiritual que el pecado le otorga. Por eso las 

uniones ilícitas se convierten en territorios donde la 

vergüenza, la culpa y las distorsiones intentan colonizar la 

mente y el corazón. Y, aunque haya arrepentimiento genuino, 

muchas veces queda un eco que debe ser tratado 

deliberadamente para cortar la raíz. Porque el 

arrepentimiento perdona, pero no siempre desata. La sangre 

de Cristo limpia, pero la liberación restaura el orden. 

 

La sexualidad fuera del marco de la pureza también 

afecta la capacidad de amar correctamente. El alma dividida, 

fragmentada entre diversas experiencias, pierde la capacidad 

de entregarse con totalidad. Muchas personas intentan 

construir matrimonios sobre almas divididas, sin comprender 

que una parte de su corazón sigue enlazada a otros nombres, 

otros rostros, otros momentos.  

 

El amor se vuelve un río que no fluye puro, porque sus 

aguas han sido contaminadas por afluentes extraños. Y 

cuando intentan amar, aman desde la comparación, desde la 

sospecha, desde la inseguridad o desde la necesidad de llenar 
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vacíos que no provienen del presente, sino de fragmentos del 

alma que quedaron atrapados en vínculos pasados. 

 

Esto explica por qué muchos matrimonios comienzan 

con luchas que no comprenden. No es falta de amor. No es 

incompatibilidad. Es que han entrado en una relación santa 

con almas que aún cargan restos de relaciones profanas. Sin 

liberación interior, sin restitución espiritual y sin desatadura, 

la unidad matrimonial se ve obstaculizada. La pureza no se 

construye solo dejando el pecado atrás; se construye 

deshaciendo lo que el pecado amarró. La libertad sexual no 

se alcanza solo con evitar caer nuevamente; se alcanza 

rompiendo el eco de lo que marcó el alma. 

 

Pero la buena noticia del Reino es que no hay ligadura 

que Cristo no pueda cortar, ni experiencia que Él no pueda 

transformar, ni marca que no pueda sanar. El Espíritu Santo 

no expone para avergonzar, sino para restaurar. Cuando Dios 

ilumina las áreas profundas del alma, no lo hace para juzgar 

al creyente, sino para liberarlo de cargas que nunca debió 

llevar. Cada recuerdo doloroso que Él trae a la superficie es 

una invitación, no a revivir vergüenza, sino a experimentar 

sacudimiento espiritual, limpieza y restitución. 

 

Para muchos, el proceso de sanidad comienza cuando 

reconocen que algo de su pasado todavía respira dentro de 

ellos. Ese reconocimiento no es debilidad: es discernimiento. 

Es el inicio del camino hacia la integridad. El alma que se 

reconoce herida está a un paso de ser restaurada. El alma que 

reconoce haber sido atada está a un paso de ser liberada. 
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Porque la confesión no solo abre la puerta al perdón; también 

expone al enemigo que ha operado en secreto. Nada tiene 

más miedo la oscuridad que a la luz que revela. 

 

La sanidad de las ligaduras sexuales ilícitas implica 

varias capas. Primero, la renuncia consciente. No una 

renuncia emocional o superficial, sino una decisión espiritual 

firme donde la persona reconoce el vínculo, lo nombra, lo 

desnuda delante del Señor y lo entrega.  

 

Luego viene el acto de cortar, en el nombre de 

Jesucristo, toda conexión espiritual indebida. No como 

fórmula, sino como proclamación de autoridad basada en la 

obra de la cruz. Finalmente, viene el paso más profundo: 

recuperar las partes del alma que quedaron dispersas. Porque 

Cristo no solo rompe cadenas; restaura lo que la cadena 

deformó. 

 

La recuperación del alma es una obra delicada del 

Espíritu Santo. Él reúne lo fragmentado, devuelve lo robado, 

sana lo quebrado, limpia lo contaminado. Él trae de regreso 

la inocencia perdida, la identidad dañada y la sensibilidad 

espiritual que se fue opacando con cada vínculo indebido.  

 

Y cuando esa sanidad avanza, el creyente descubre 

algo glorioso: se vuelve capaz de amar de nuevo con pureza, 

de entregarse sin reservas, de mirar sin vergüenza y de ser 

íntegro en las áreas donde antes sentía división. La 

restauración no solo quita la carga del pasado; habilita un 

futuro sin cadenas. 
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Muchos hijos de Dios sienten que las ligaduras 

sexuales ilícitas son una condena perpetua. Pero no lo son. 

Son un recordatorio de que las batallas espirituales son reales 

y de que nuestra alma necesita ser guardada con celo. No son 

una sentencia; son un llamado a la sanidad. Y cuando esa 

sanidad llega, el creyente no solo es libre: se convierte en 

guardián de su pureza, en administrador de su alma, en 

vigilante de su corazón. Ya no es una víctima del pasado; es 

un testigo de la gracia. 

 

Solo entonces, desde ese lugar de libertad, entiende el 

diseño original de Dios. La sexualidad no es un arma del 

enemigo; es un regalo del Creador. No es un portal de 

ataduras; es un espacio de comunión. No es un canal de 

fragmentación; es un lenguaje de entrega total en un pacto 

santo. Cuando el alma vuelve a ese diseño, todo se ordena. Y 

lo que antes fue motivo de vergüenza se convierte en 

testimonio. Lo que antes fue oscuridad se transforma en luz. 

Lo que antes fue una herida se vuelve una puerta de 

ministración para otros. 

 

Las ligaduras sexuales ilícitas no tienen la última 

palabra. La última palabra la tiene Aquel que rompe cadenas, 

restaura almas y escribe historias nuevas. Cristo no solo 

libera: dignifica. No solo corta: reconstruye. No solo 

perdona: reintegra.  

 

Su obra en el alma es tan profunda que donde hubo 

fragmentación puede haber gran solidez, donde hubo 

confusión puede haber claridad espiritual, donde hubo 



 

58 

atadura puede restaurarse el propósito. El alma libre se 

convierte en alma plena, y el creyente restaurado se convierte 

en un portador de libertad para otros que aún viven bajo 

nudos internos que no saben cómo desatar. 

 

“Cristo nos libertó para que vivamos en libertad. Por lo 

tanto, manténganse firmes y no se sometan nuevamente al 

yugo de esclavitud.” 

Gálatas 5:1 
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Capítulo cinco 

 

 

LAZOS DEMONÍACOS 

ESTRATEGIAS DEL MAL 
 

 

“Para que Satanás no gane ventaja alguna sobre 

nosotros; pues no ignoramos sus maquinaciones.” 

2 Corintios 2:11 

 

 

Hay territorios en el alma que parecen silenciosos, pero 

están habitados por ecos antiguos. Ecos de palabras no 

sanadas, heridas no resueltas, vínculos no cerrados, 

decisiones no confesadas. Son espacios donde la luz de Cristo 

no ha sido plenamente entronizada, y en esos rincones 

oscuros, las tinieblas encuentran siempre un resquicio por 

donde entrar.  

 

Nada en el Reino es casual: cada puerta tiene una llave, 

cada atadura tiene un origen, cada opresión tiene una raíz. 

Por eso, cuando hablamos de lazos demoníacos, no hablamos 

de algo abstracto ni de una exageración espiritual, sino de un 

fenómeno real y profundamente bíblico, donde fuerzas 

espirituales se aprovechan de debilidades humanas para 

construir cadenas invisibles que amarran la vida emocional, 

espiritual y aun ministerial de las personas. 
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La Escritura es clara al afirmar que el enemigo no 

opera sin “lugares” (Efesios 4:27). Los demonios buscan 

puntos de acceso, territorios vulnerables, rincones 

desprotegidos. Como en la parábola de Jesús, vagan por 

lugares secos buscando descanso, y cuando encuentran una 

puerta abierta, un pacto interno, una herida sin sanar, un voto 

pronunciado desde el dolor, allí se aferran (Mateo 12:43 al 

45). Esto es lo que convierte un lazo psicológico en un lazo 

demoníaco: la participación activa de espíritus inmundos que 

refuerzan, profundizan y perpetúan un vínculo que ya estaba 

dañado o deformado. 

 

No todos los vínculos enfermos son demoníacos, pero 

todo lazo demoníaco tiene un origen humano: un pecado, un 

trauma, una entrega emocional excesiva, un vínculo ilícito, 

un resentimiento retenido, un duelo no sanado, una 

manipulación recibida o ejercida. Las tinieblas nunca crean 

la atadura; solo se aprovechan de la grieta, la amplifican y la 

convierten en una cárcel.  

 

El enemigo, sí puede generar influencias, y siempre 

opera en cooperación con algo que el alma permitió: una 

herida, un deseo desordenado, una palabra pronunciada con 

autoridad emocional, una decisión tomada fuera de la 

voluntad de Dios. Por eso, los lazos demoníacos no aparecen 

de repente; se construyen, casi siempre sin que la persona se 

dé cuenta, capa sobre capa, hasta que su peso se vuelve 

insoportable. 
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El apóstol Pablo, incluso también el apóstol Pedro,  

exponen esta lógica espiritual con una claridad sorprendente 

cuando hablan de “fortalezas” que se levantan en la mente y 

del diablo ganando “ventaja” cuando no somos sobrios y 

vigilantes (2 Corintios 10:4 y 5; 1 Pedro 5:8).  

 

Una fortaleza no es más que un pensamiento 

convertido en estructura, un sentimiento convertido en 

hábito, un temor convertido en prisión. Y cuando estas 

fortalezas se unen a vínculos emocionales distorsionados, el 

resultado es un territorio del alma donde el enemigo ejerce 

opresión y dominio. No porque tenga derecho pleno, sino 

porque la persona, consciente o inconscientemente, abrió una 

puerta que nunca debió abrir. 

 

Los lazos demoníacos se sienten como cadenas que no 

se ven, pero que atan la voluntad. La persona sabe que algo 

está mal, sabe que debería cortar esa relación, romper ese 

hábito, soltar ese pasado, cerrar ese capítulo; sin embargo, 

hay una resistencia interna, una fuerza que tira hacia atrás, un 

impulso que no responde a la simple lógica humana.  

 

Es como si otra voluntad actuara desde adentro, 

empujando hacia el mismo pozo donde tantas veces la 

persona ha caído. Pablo describe esta experiencia cuando 

dice: “Lo que no quiero hacer, eso hago” (Romanos 7:15). 

Aunque el contexto de ese pasaje es la ley y el pecado, la 

dinámica es la misma: hay fuerzas internas que atan, que no 

son meramente psicológicas, sino espirituales. 
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Hay quienes enseñan que un cristiano no puede ser 

tocado de ninguna manera por un espíritu inmundo, pero no 

emplearé parte de este libro para explicar lo que ya he 

desarrollado claramente en otros materiales. Solo puedo 

asegurar como maestro, que los espíritus inmundos no 

pueden enajenar a un cristiano, ni poseerlo, porque somos 

posesión de Dios y le pertenecemos solo a Él. Sin embargo, 

si puede ser influenciado y demonizado en diferentes áreas 

personales. 

 

Por supuesto, también debo aclarar, que un cristiano 

lleno del Espíritu Santo, no puede ser afectado por ningún 

tipo de espíritu inmundo. Ciertamente puede ser atacado 

como lo hizo con Pedro (Lucas 22:31 y 32), incluso tocarlo 

tal como le sucedió a Pablo, que fue abofeteado por un 

emisario de Satanás (2 Corintios 12:7), pero si el control de 

nuestras vidas lo tiene el Señor, no lo puede tener nadie más, 

y nada puede pasarnos a menos que Dios mismo lo permita.  

 

La estrategia de las tinieblas es sutil. No busca, 

inicialmente, poseer ni destruir por completo, sino capturar 

fragmentos del alma, construir alianzas invisibles, sellar 

promesas no pronunciadas con palabras, sino con emociones 

profundas. Por eso, los lazos demoníacos suelen estar 

asociados a vínculos intensos: amores pasados, relaciones 

prohibidas, duelos no procesados, amistades tóxicas, figuras 

manipuladoras, heridas de infancia, o incluso líderes 

religiosos que usaron mal su influencia espiritual.  
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Cuando una persona queda emocionalmente atrapada 

en alguien que le hizo daño, o cuando su corazón está 

dividido entre Cristo y personas que representan un pasado 

de dolor o de pecado, allí el enemigo encuentra un terreno 

fértil para sembrar opresión, depresión, tristezas, fantasías, 

ilusiones, mentiras, etc. 

 

Dentro del pueblo de Dios, uno de los lazos 

demoníacos más peligrosos es aquel que se forma alrededor 

de personas en lugar de Cristo. Pablo lo denunció con fuerza 

cuando encontró camarillas en Corinto que decían: “Yo soy 

de Pablo, yo de Apolos, yo de Cefas…” (1 Corintios 1:12). 

Lo que para algunos parecía simple preferencia, para Pablo 

era una deformación espiritual que podía abrir la puerta a la 

división, la exaltación humana y la falsificación del liderazgo 

espiritual.  

 

Cuando un alma se une más profundamente a un líder 

que a Cristo, ese lazo puede convertirse en terreno para la 

manipulación emocional o espiritual, y eventualmente 

convertirse en un vínculo demoníaco si hay abuso, control o 

dependencia desordenada. Donde Cristo deja de ser el centro, 

algo más ocupa el trono; y cuando eso ocurre, los espíritus 

inmundos siempre buscan participar. 

 

También existen los pactos invisibles del alma: 

palabras pronunciadas en momentos de dolor, como espadas 

clavadas en la propia conciencia. Personas que dijeron 

“Nunca voy a amar otra vez”, “Jamás voy a perdonar”, 

“Prefiero morir antes que dejarlo”, “Sin él/ella no soy nada”, 
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“Voy a vengarme pase lo que pase”. Palabras así no quedan 

suspendidas en el aire; sellan estados internos. No son 

maldiciones lanzadas por otro, sino auto–maldiciones que 

generan acuerdos espirituales que las tinieblas pueden 

reclamar como legalidad para operar opresión. Todo lo que 

se decreta desde el dolor y no desde la fe se convierte en 

semilla para la atadura. 

 

El mundo espiritual también opera a través de los 

recuerdos. Hay personas que mantienen un vínculo 

emocional profundo con alguien que ya murió: un hijo 

perdido, un padre idealizado, un cónyuge fallecido, una 

relación inconclusa. El duelo mal resuelto abre puertas que 

parecen justificables, pero que espiritualmente son 

peligrosas.  

 

Saúl consultó a una médium buscando a Samuel 

porque no podía soltarlo y lo consideraba tan indispensable 

en su vida que, en lugar de buscar a Dios, buscó a Samuel 

aunque estuviera muerto. En ese acto abrió una puerta 

demoníaca que selló su ruina final (1 Samuel 28). No toda 

añoranza es pecado, pero cuando el alma se aferra a un 

muerto más que al Dios de los vivos, una sombra espiritual 

se posa sobre el corazón. 

 

Los lazos demoníacos también se transmiten por abuso 

emocional, violencia psicológica o manipulación espiritual. 

Cada vez que un alma es sometida, quebrada o denigrada, se 

crea un vacío en el cual los demonios pueden sembrar 

tormento: miedo, vergüenza, auto desprecio, o dependencia.  
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Jesús dijo que el ladrón viene para robar, matar y 

destruir (Juan 10:10); y aunque esta frase a menudo se aplica 

al diablo de forma general, en el contexto del capítulo, Jesús 

está hablando de líderes falsos, manipuladores religiosos, 

hombres que manipulan las ovejas para su provecho. Allí se 

revela una verdad espiritual profunda: las tinieblas trabajan 

detrás de personas que están heridas o que hieren, para 

producir ataduras en quienes se relacionan con ellas. 

 

Una de las imitaciones más exitosas de Satanás es la 

lujuria: una caricatura grotesca del amor divino. La lujuria 

pretende ofrecer comunión, pero solo entrega esclavitud; 

promete identidad, pero solo roba dignidad; simula 

intimidad, pero solo genera vacío. Es justamente en 

relaciones marcadas por la lujuria donde con mayor 

frecuencia se forman lazos demoníacos, porque la entrega 

emocional y corporal más profunda ocurre sin pacto, sin 

propósito, sin Cristo.  

 

Cuando alguien se une al espíritu de la impureza, ese 

espíritu se une a su alma, y desde allí opera tormento, 

confusión y compulsión. No todos los deseos son 

demoníacos, pero los demonios sí se esconden detrás de 

muchos deseos desordenados. 

 

La evidencia de un lazo demoníaco suele aparecer en 

comportamientos repetitivos, en reacciones 

desproporcionadas, en pensamientos que no se logran 

controlar, en sueños perturbadores, en episodios de opresión, 

en impulsos que parecen ajenos a la razón, en la incapacidad 
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de soltar a alguien aunque esa relación haya destruido la paz 

por completo. No siempre se trata de posesión, sino de 

opresión, influencia, presión espiritual. Así como el Espíritu 

Santo testifica, guía, alienta y corrige desde dentro, los 

espíritus inmundos buscan inquietar, acusar, atormentar y 

empujar hacia conductas destructivas. 

 

Pero incluso en este terreno oscuro, la Escritura 

resplandece con esperanza: “Para esto apareció el Hijo de 

Dios: para deshacer las obras del diablo” (1 Juan 3:8). 

Ninguna cadena es demasiado fuerte, ningún lazo es 

demasiado profundo, ninguna unión demoníaca es 

demasiado antigua para resistir la autoridad del nombre de 

Jesús. La oscuridad no tiene la última palabra. Cristo la 

pronunció desde la cruz: “Consumado es” (Juan 19:30). Y 

esa palabra sigue resonando sobre cada alma oprimida, como 

un decreto eterno de libertad. 

 

Las ligaduras demoníacas rara vez se manifiestan en 

un estallido repentino; más bien crecen como raíces 

silenciosas bajo tierra. Primero se establece la herida, luego 

la emoción no resuelta, después la reacción carnal, y 

finalmente el enemigo construye su trinchera. El alma 

comienza a quedar atrapada en patrones que la persona no 

puede explicar. Es como si una parte interna estuviera 

secuestrada.  

 

El creyente ora, ayuna, sirve, busca a Dios con 

sinceridad, pero aun así hay áreas donde siente que no puede 

avanzar. Cierran una puerta y se abre otra; rompen un hábito 
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y aparece uno nuevo. Saben que están atados, pero no logran 

identificar a qué. Saben que hay opresión, pero no 

comprenden desde dónde opera. Esta es precisamente la 

ingeniería de las tinieblas: mantener al creyente en 

ignorancia, porque donde no termina de llegar la revelación 

espiritual, la opresión encuentra terreno para mantenerse. 

 

Cuando la Biblia describe al enemigo como alguien 

que hostiga nuestras emociones, es porque no solo revela su 

actividad verbal, sino su actividad estructural. El acusador 

necesita un archivo, una base legal, un argumento espiritual 

para oprimir. Por eso busca heridas sin perdonar, pecados sin 

confesar, traumas escondidos, votos internos.  

 

Todo aquello que no ha sido expuesto a la luz de Cristo 

es usado por las tinieblas como un contrato. Y no porque 

Satanás tenga poder autónomo, sino porque el alma, al 

retener el dolor y no rendirlo, se convierte en su propio 

testigo en contra. Es aquí donde muchos creyentes se sienten 

atrapados: perdonaron con palabras, pero no con el corazón; 

confesaron el pecado, pero no renunciaron al lazo; lloraron la 

herida, pero no sanaron la raíz. 

 

Así operan también los lazos demoníacos con el 

pasado. No es extraño que una persona siga emocionalmente 

ligada a una relación perdida hace años, a un amor prohibido, 

a una traición que marcó su identidad, o incluso, como detallé 

anteriormente, a alguien que ya ni siquiera está vivo. Cuando 

ese pasado no se cierra adecuadamente ante Dios, se vuelve 

un portal.  
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Un recuerdo doloroso repetido demasiadas veces se 

convierte en una habitación que el enemigo visita. Por eso 

hay personas que no pueden superar una relación tóxica; no 

porque sigan amando, sino porque siguen atadas. Y esas 

ataduras no están sostenidas por la voluntad, sino por la 

sombra espiritual que toma el lugar de lo que no fue 

entregado a Cristo. 

 

Los lazos demoníacos también se manifiestan como 

una obsesión emocional que desafía la razón. La persona 

siente que debe volver a alguien que la destruyó, escribir a 

quien la hirió, buscar a quien abusó de ella, acercarse a quien 

manipula su alma. Este impulso es más que emocional; es 

espiritual. La voluntad queda debilitada, como si una fuerza 

interna empujara hacia aquello que lastima.  

 

Pablo lo describe así: “El pecado que mora en mí” 

(Romanos 7:17). Aunque el apóstol habla del principio del 

pecado y no de demonios, el paralelismo espiritual es 

evidente: hay impulsos internos que no provienen del 

Espíritu Santo y que tampoco son meramente humanos. Algo 

más está actuando, y eso es lo que debemos identificar. 

 

En los entornos religiosos, donde debería haber 

libertad, también pueden levantarse lazos demoníacos. Esto 

puede parecer sorprendente, pero es profundamente bíblico. 

Jesús denunció a los fariseos por cargar pesadas cargas sobre 

las ovejas, y llamó “hijos del diablo” a quienes usaban la 

religión para controlar (Juan 8:44; Mateo 23:4). Pablo habló 
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de “lobos rapaces” que entrarían en la Iglesia y no 

perdonarían al rebaño (Hechos 20:29).  

 

Cuando un líder usa su autoridad para manipular, 

exigir obediencia ciega, crear dependencia emocional, exigir 

lealtad por encima de Cristo, o sembrar miedo, culpa o 

vergüenza, allí se forman vínculos peligrosos. No es solo 

abuso pastoral; es terreno fértil para la operación demoníaca, 

porque donde se adultera la imagen de Cristo, las tinieblas 

ocupan el vacío. 

 

Otros lazos demoníacos se establecen a través del 

miedo. El miedo, cuando es profundo, se vuelve un pacto 

emocional. El temor a ser abandonado, el miedo a la soledad, 

el miedo a no ser amado, el miedo a no poder vivir sin una 

persona, son puertas abiertas. El miedo siempre une el alma 

a algo: o la une a Dios, o la une a la oscuridad.  

 

Por eso la Escritura dice que “el que teme no ha sido 

perfeccionado en el amor” (1 Juan 4:18). No habla aquí del 

miedo como sensación natural, sino del miedo como vínculo 

espiritual. Allí donde el amor de Dios no gobierna 

plenamente, el alma busca amarrarse a algo o alguien que 

llene ese vacío, y el enemigo usa esa necesidad para 

establecer cadenas. 

 

También existen lazos demoníacos que se establecen 

por palabras recibidas. Personas que crecieron escuchando: 

“No vales nada”, “Nadie te va a amar”, “Vas a terminar igual 

que yo”, “Eres un problema”, “Eres una carga”, “Sin mí no 
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eres nadie”. Palabras así no son simples frases; son flechas 

espirituales.  

 

La Biblia dice que “la muerte y la vida están en poder 

de la lengua” (Proverbios 18:21). Cuando esas palabras 

vienen con carga emocional, pronunciadas por figuras de 

autoridad o por personas amadas, generan un impacto 

profundo. No solo hieren; atan. Y si la persona incorpora esa 

mentira como parte de su identidad, el enemigo la usará como 

una base espiritual para mantenerla oprimida. Un alma que 

cree una mentira siempre termina viviendo en función de esa 

mentira. 

 

Pero uno de los lazos demoníacos más comunes es el 

que se forma por el pecado practicado repetidamente. Cada 

pecado acariciado, cada hábito oculto, cada conducta que se 

mantiene en secreto, construye un nido espiritual. Jesús dijo 

que cuando el espíritu inmundo vuelve a la casa que dejó, la 

encuentra “barrida y adornada” (Mateo 12:44). Esta frase 

describe a la persona que dejó el pecado, pero no llenó el 

alma con la presencia de Dios.  

 

El problema no es solo expulsar lo malo, sino llenar el 

corazón con lo santo. Allí donde la ausencia de pecado no se 

convierte en presencia de Cristo, las tinieblas regresan con 

más fuerza. Por eso hay creyentes que rompen una conducta, 

pero vuelven a ella una y otra vez: no por falta de voluntad, 

sino por falta de llenura espiritual. 

 



 

71 

Hay lazos demoníacos que se sienten como un “tirón” 

desde el interior. La persona siente que algo la empuja a 

pensar, a recordar, a desear, a buscar, a volver. No lo quiere, 

pero lo siente. No lo decide, pero lo experimenta. Es un 

movimiento interior que no se alinea con la nueva naturaleza 

en Cristo. Este tipo de lazo tiene siempre la misma señal: la 

pérdida de paz. Cuando el alma se une a algo que no es 

voluntad de Dios, la paz se retira. La paz es el barómetro del 

corazón. Donde la paz se pierde, es probable que un lazo se 

esté formando. 

 

Sin embargo, en medio de este panorama complejo, las 

Escrituras levantan un mensaje de esperanza que desarma 

todo temor. Cristo no solo vino a redimir el espíritu humano; 

vino a libertar el alma. Él proclamó libertad a los cautivos 

(Lucas 4:18), anunció apertura de prisiones, rompimiento de 

cadenas, restauración de corazones quebrantados.  

 

No hay atadura tan fuerte que la cruz no pueda romper. 

No hay pacto interno tan profundo que la sangre del Cordero 

no pueda cancelar. No hay memoria tan dolorosa que el 

Espíritu Santo no pueda sanar. No hay demonio tan 

persistente que no se doblegue ante el nombre que es sobre 

todo nombre. 

 

La liberación no comienza por un grito espiritual, sino 

por una revelación. Cuando la luz de Cristo alumbra el alma, 

el enemigo pierde su ventaja. Cuando la persona reconoce la 

atadura, la nombra, la expone y la rinde, la cadena pierde su 

fuerza. La autoridad de Jesús no se ejerce desde la emoción, 
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sino desde la verdad. Una verdad revelada es una cadena rota. 

Un pecado confesado es una puerta cerrada. Una herida 

sanada es un terreno recuperado. Un voto cancelado es un 

contrato destruido. Una mentira confrontada es un demonio 

desalojado. Todo comienza con la luz. 

 

Así como las tinieblas buscan pactos, Cristo también 

busca alianzas. Él toca, llama, invita, habla al corazón. No 

entra por imposición, sino por rendición. Cuando un creyente 

decide entregar la herida, soltar la relación, cerrar el capítulo, 

romper la dependencia, renunciar al pecado, declarar la 

verdad, cancelar el voto interno, perdonar desde la cruz, 

entonces el Espíritu Santo comienza a operar con poder. La 

gracia no solo salva; libera. Cristo no solo restaura; desata. 

El Espíritu no solo consuela; reconstruye. 

 

En el proceso de romper un lazo demoníaco, lo más 

importante no es la fuerza de la voluntad humana, sino la 

entrega profunda del alma. El enemigo no huye ante gritos, 

sino ante corazones rendidos. No se quiebra por emoción, 

sino por la autoridad que fluye de una vida sometida. El que 

se esconde no puede ser libre; pero el que se expone ante Dios 

comienza a caminar hacia la libertad. 

 

Finalmente, cada lazo demoníaco roto abre un nuevo 

capítulo de crecimiento espiritual. La libertad no es solo 

ausencia de cadenas, sino presencia de propósito. El alma que 

es liberada del pasado puede amar sin miedo, puede obedecer 

sin reservas, puede adorar sin interferencias, puede servir sin 

dobles de corazón. Cristo no libera para dejar el alma vacía; 
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libera para llenarla. Y cuando Él llena, las tinieblas no 

encuentran lugar. 

 

“Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 

deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es contra 

el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y estos se 

oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis.” 

Gálatas 5:16 y 17 
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Capítulo seis 

 

 

CÓMO IDENTIFICAR LAS  

LIGADURAS DEL ALMA 
 

 

“Porque en ti está la fuente de la vida; 

 en tu luz vemos la luz.” 

Salmo 36:9 LBLA 

 

 

Hay batallas en la vida espiritual que nunca podremos 

enfrentar realmente mientras permanezcan ocultas bajo el 

manto de la confusión. El enemigo sabe que donde no hay 

luz, hay desorientación; donde no hay claridad, hay 

esclavitud; donde no hay discernimiento, hay terreno fértil 

para la derrota interior.  

 

Las ligaduras del alma operan, casi siempre, en esa 

zona gris donde la persona siente algo, percibe algo, sospecha 

algo… pero no logra comprenderlo del todo ni ponerle 

nombre. Y lo que no lleva nombre, no puede ser presentado 

delante de Dios. Lo que no es reconocido, no puede ser 

crucificado. Lo que no se discierne, no puede ser vencido. 

 

Por eso este capítulo es vital: el alma necesita luz para 

poder sanar. El Espíritu Santo no trabaja sobre nebulosas; 
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trabaja sobre lo que se expone, se confiesa y se trae a la 

verdad. Jesús declaró: “Conoceréis la verdad, y la verdad os 

hará libres” (Juan 8:32). Antes de la liberación viene el 

conocimiento; antes de romper una atadura, viene el 

discernimiento que revela dónde está y cómo opera.  

 

Sin esta revelación, los hijos de Dios batallan en el 

aire, como golpeando sombras que nunca terminan de tomar 

forma. Pero cuando los ojos espirituales se abren, el alma 

comienza a distinguir entre lo suyo y lo ajeno, entre lo divino 

y lo humano, entre lo emocional y lo espiritual, entre la 

dependencia y el amor, entre la herida y la opresión. En esa 

claridad, nace la libertad. 

 

Muchas personas viven con señales claras de un lazo 

enfermizo, pero las interpretan como emociones normales, 

como parte del proceso humano de amar, extrañar, 

preocuparse o acompañar. Y aunque es cierto que el alma 

ama, se apega y siente, también es cierto que existe un punto 

donde el vínculo empieza a consumir más de lo que edifica, 

donde empieza a exigir más de lo que nutre, donde empieza 

a gobernar más de lo que acompaña.  

 

En ese punto, el Espíritu comienza a inquietar la 

conciencia con una suave alarma: algo no está bien. No es 

solo un sentimiento; es un aviso. Pero la mayoría de los 

creyentes no han sido entrenados para distinguir cuándo esa 

alarma proviene de Dios y cuándo proviene del temor. No 

están formados para diferenciar lo emocional de lo espiritual, 

ni lo psicológico de lo demoníaco.  
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De allí que tantos caminen atados sin saber por qué, 

repitiendo patrones sin comprenderlos, sufriendo cargas que 

no les pertenecen y hasta sintiendo una culpa que nunca 

debieron cargar. Ese es el momento en el cual deben 

enfocarse en el Señor, recuerden que es Su luz lo que nos 

permite ver con claridad. 

 

Discernir una ligadura del alma es uno de los ejercicios 

espirituales más serios de la vida cristiana. No porque cada 

relación problemática contenga un espíritu inmundo, ni 

porque cada emoción intensa sea demoníaca, sino porque el 

enemigo sabe infiltrarse precisamente en las grietas sin sanar. 

Lo demoníaco se adhiere a lo emocional cuando lo emocional 

está herido.  

 

Las tinieblas solo encuentran acceso donde hay 

fracturas interiores, donde hubo un trauma, una pérdida, un 

rechazo profundo, un abandono no resuelto, un pecado oculto 

o una necesidad emocional no entregada a Cristo. Por eso 

Pablo exhorta a no dar “lugar al diablo”, porque todo espacio 

sin entregar se convierte en un terreno vulnerable. 

 

Muchos creyentes confunden el discernimiento con la 

sospecha. La sospecha nace del miedo; el discernimiento 

nace de la luz. La sospecha interpreta; el discernimiento 

revela. La sospecha acusa; el discernimiento libera. La 

sospecha genera división; el discernimiento produce sanidad. 

La sospecha procede del alma; el discernimiento procede del 

Espíritu.  
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Es por eso que una persona emocionalmente inestable 

puede creer que tiene discernimiento, cuando en realidad solo 

tiene sensibilidad herida. Y una persona rígida, 

excesivamente racional, puede creer que discierne por su 

sentido común, cuando en realidad está empujando todo lo 

espiritual al terreno de lo psicológico. Se necesitan ojos 

espirituales para separar lo que ninguna inteligencia humana 

podría separar. 

 

La Palabra de Dios es la primera herramienta para 

revelar ligaduras. La Biblia no solo enseña; también expone. 

No solo ilumina; también desnuda. Cuando el creyente abre 

las Escrituras en oración, la luz divina penetra las sombras 

interiores y muestra los hilos invisibles que lo atan. Así opera 

el Señor: no con violencia, sino con verdad.  

 

El Espíritu usa la Palabra como un espejo que no solo 

muestra el rostro, sino también los nudos escondidos del 

corazón. David pedía: “Examíname, oh Dios, y conoce mi 

corazón; Pruébame y conoce mis pensamientos; y ve si hay 

en mí camino de perversidad, y guíame en el camino 

eterno” (Salmo 139:23 y 24). Reconociendo que muchas 

veces el alma ignora cosas que solo Dios puede revelar a 

través del Espíritu. Por eso la Biblia afirma que “Lámpara 

de Jehová es el espíritu del hombre, La cual escudriña lo 

más profundo del corazón” (Proverbios 20:27). Cuando un 

cristiano pide luz con sinceridad, Dios la concede. 

 

El Espíritu Santo es el que trae convicción, claridad y 

certeza que ninguna explicación humana puede ofrecer. Ese 
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discernimiento es suave pero firme, profundo pero amoroso. 

No viene como acusación, sino como una revelación 

libertadora. A veces se manifiesta como un pensamiento 

repentino. Otras veces como un peso interior que señala un 

vínculo insano. Otras, como la pérdida radical de la paz cada 

vez que se interactúa con cierta persona. La paz es un 

indicador espiritual: si la paz se pierde sistemáticamente en 

un vínculo, ese vínculo debe ser examinado con seriedad. El 

Espíritu no siempre grita; muchas veces simplemente retira 

la paz para que el alma despierte. 

 

También existen señales emocionales que no pueden 

ignorarse. Cuando el alma está atada, aparece la obsesión, la 

necesidad compulsiva de controlar, la angustia de perder a la 

otra persona, la incapacidad de soltar, la ansiedad constante, 

la idealización irracional o la culpa exagerada. Es importante 

comprender que estas señales no siempre indican una 

ligadura demoníaca; pueden ser fruto de heridas humanas.  

 

Pero cuando se suman a confusión espiritual, a pérdida 

de visión, a estancamiento crónico o a ataques internos cada 

vez que se intenta cortar el vínculo, entonces estamos ante 

una señal de algo más profundo. Lo emocional puede herir, 

pero lo demoníaco oprime; lo emocional duele, pero lo 

demoníaco esclaviza. 

 

Sansón no discernió a tiempo que Dalila era su 

destrucción. Salomón no discernió que sus afectos lo estaban 

desviando de la voluntad de Dios. Esaú no discernió el valor 

de lo espiritual hasta que ya lo había perdido. Jezabel no solo 
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manipulaba emocionalmente; ejercía un poder espiritual 

destructivo sobre quienes cedían a su influencia.  

 

Todos estos casos bíblicos muestran algo en común: la 

pérdida de claridad hace perder autoridad. Cuando un 

creyente empieza a perder visión, decisión, libertad y paz en 

relación con alguien, debe detenerse y preguntarse: “¿Qué 

está operando aquí?”. Discernir no es acusar; es examinar la 

propia alma a la luz de Dios. 

 

En la mayoría de los casos, la persona afectada sabe 

que algo está mal. No siempre puede explicarlo, pero lo 

percibe. Lo siente en las madrugadas, lo siente en la oración, 

lo siente al intentar tomar decisiones que la relación impide.  

 

Siente que hay un hilo invisible que tira hacia atrás, 

algo que demanda más de lo que debería, algo que exige su 

energía espiritual, emocional y mental. A veces este hilo se 

manifiesta en una persona concreta; otras, en un recuerdo 

persistente; otras, en una voz interior que repite palabras de 

dolor o de pacto. Cada caso es distinto, pero la sensación es 

la misma: ¡algo me retiene! 

 

Aquí se abre el camino del discernimiento: reconocer 

que si algo nos impide avanzar hacia Cristo, no viene de 

Cristo. Si algo nos roba la paz que el Espíritu da, no proviene 

del Espíritu. Si algo nos quita la libertad interior, no viene de 

Aquel que vino a libertar a los cautivos. Jesús nunca ata el 

alma; la libera. Nunca anula la identidad; la restaura. Nunca 

controla; guía. Nunca confunde; ilumina. Todo vínculo que 
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produzca lo contrario debe ser examinado. Discernir es, en 

esencia, dejar que Dios nos diga la verdad. Y la verdad, por 

más dolorosa que sea, siempre es el comienzo de la sanidad. 

 

Cuando el alma comienza a despertar a la realidad de 

un lazo que la limita, el proceso interior suele ser intenso. 

Ninguna ligadura se rompe sin antes pasar por un momento 

de revelación profunda, casi dolorosa, donde la persona ve 

aquello que por años estuvo encubierto bajo capas de 

emociones mezcladas.  

 

A veces se trata de un vínculo que parecía tierno, pero 

estaba lleno de control. Otras veces, una relación 

aparentemente espiritual, pero sostenida por dependencia 

emocional. Otras, un afecto del pasado que nunca se entregó 

a Dios. Y en algunos casos, la ligadura ni siquiera está en una 

persona viva: está en un recuerdo, en una promesa rota, en un 

duelo no resuelto, en una palabra que marcó el alma como un 

hierro caliente. 

 

Muchas personas no disciernen la ligadura porque 

creen que discernir es sentir. Y aunque las emociones pueden 

ayudar, el discernimiento no nace de la emoción, sino de la 

verdad iluminada por el Espíritu. El alma puede gritar, puede 

llorar, puede temblar… pero eso no necesariamente revela la 

fuente del conflicto.  

 

Hay personas que lloran por alguien y creen que ese 

llanto es amor, cuando en realidad es dependencia. Hay 

quienes sienten celos y lo justifican como cuidado, cuando 
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en realidad es posesividad. Otros sienten culpa por alejarse 

de alguien tóxico, cuando en realidad esa culpa es una señal 

de que la manipulación ha echado raíces. Discernir es 

separar: separar lo que yo siento de lo que Dios dice; separar 

lo que me ata de lo que me edifica; separar lo que me hace 

daño de lo que me forma; separar la voz de Cristo de la voz 

interna que quedó herida en la infancia. 

 

El proceso de discernimiento también requiere valentía 

espiritual. Porque cuando Dios revela algo, uno debe estar 

dispuesto a mirarlo sin excusas. No se puede discernir lo que 

no se quiere ver. Muchos evitan enfrentar la verdad 

emocional porque temen las consecuencias: perder a alguien, 

enfrentar un vacío interior, reconocer sus propias necesidades 

afectivas o admitir que se han dejado manipular.  

 

Pero Dios nunca revela para destruir; revela para sanar. 

Y lo que no se sana, se repite. Lo que no se identifica, vuelve 

a surgir en otros vínculos. Lo que no se confiesa, sigue 

operando en la sombra. La gracia no solo perdona: también 

ilumina, confronta y transforma. 

 

Identificar una ligadura comienza con preguntas 

espirituales honestas, que funcionan como herramientas de 

diagnóstico. El creyente debe preguntarse: “¿Esta relación 

me acerca a Cristo o me aleja? ¿Me da paz o me la roba? ¿Me 

fortalece o me debilita? ¿Respeta mi identidad o la absorbe? 

¿Me impulsa a crecer o me estanca?”. Estas preguntas no son 

simples ejercicios psicológicos; son puertas que permiten al 

Espíritu Santo hablar a la conciencia. Porque cuando una 
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relación se convierte en una atadura, la respuesta interior 

suele ser contundente, aunque duela. 

 

Luego viene una segunda serie de preguntas, más 

profundas, que permiten distinguir lo emocional de lo 

espiritual: “¿Por qué no puedo soltar? ¿Qué parte de mí se 

siente obligada a permanecer? ¿Qué temo perder si corto este 

vínculo? ¿Por qué me siento culpable cuando intento 

alejarme? ¿Por qué siento que debo salvar a esta persona? 

¿Por qué no puedo decir que no?”. Estas preguntas apuntan a 

las raíces del alma, a esos lugares donde se alojan las 

impresiones emocionales más antiguas: el miedo al rechazo, 

la necesidad de aprobación, la inseguridad afectiva, el vacío 

interior, las heridas de abandono o la falta de identidad. 

 

Sin embargo, hay una tercera dimensión aún más 

delicada: la dimensión espiritual. A veces, cuando la persona 

intenta cortar el vínculo, surge una resistencia que no es 

humana. Hay sueños perturbadores, ataques emocionales 

repentinos, pensamientos obsesivos, confusión mental, 

sensaciones de opresión o tentaciones que antes no estaban. 

Es como si algo invisible se resistiera a soltarse. Este tipo de 

reacción no proviene del alma únicamente; es señal de que el 

vínculo fue utilizado por las tinieblas para establecer un 

punto de control. 

 

El enemigo nunca crea ligaduras; solo se aprovecha de 

las que ya están dañadas. Así como el óxido no crea la herida 

en el metal, pero la agrava, así también los espíritus 

inmundos no crean la herida emocional, pero la explotan. Se 
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aferran al miedo, a la culpa, al trauma, al recuerdo doloroso 

o al pecado oculto y construyen allí un pequeño lugar de 

influencia. Por eso es que algunos creyentes sienten que 

“algo más fuerte que ellos” los retiene. No es que carezcan 

de voluntad, sino que hay un territorio interior que no ha sido 

rendido a Dios. 

 

En este punto, el discernimiento debe ir acompañado 

de oración profunda. Porque el alma sola no puede romper lo 

que el espíritu de Cristo debe quebrar. La oración abre 

ventanas de luz, permite que el Espíritu Santo entre en las 

habitaciones interiores que han estado cerradas por años y 

saque a la superficie lo que nunca se había admitido.  

 

Muchas veces, en la quietud de la presencia de Dios, 

aparece el nombre de la persona a la que el alma sigue atada. 

A veces viene un recuerdo olvidado, una escena de la 

infancia, una decisión tomada en un momento de 

desesperación, una palabra que se aceptó como verdad, un 

pacto emocional que nunca se deshizo. 

 

El discernimiento no es un acto mental; es una obra 

espiritual. No se trata de adivinar ni de suponer, sino de 

permitir que Dios hable. Él no usa instrumentos ruidosos; usa 

la paz. La paz de Dios es la brújula más precisa para 

identificar ligaduras. Si la paz se va cada vez que pienso en 

alguien, cada vez que estoy con alguien, cada vez que me 

conecto emocionalmente con alguien, entonces la relación 

necesita ser revisada. La paz no se negocia. La paz no se 
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sacrifica. La paz no se entrega a nadie. Cristo es la paz del 

creyente, y cuando la paz se pierde, Cristo está advirtiendo. 

 

A medida que el alma discierne la ligadura, se 

despierta un proceso de toma de decisiones. Algunos 

vínculos deberán ser cortados; otros, transformados; otros, 

puestos en pausa; otros, entregados a Dios para sanidad 

mutua.  

 

No todos los lazos se destruyen; algunos se restauran. 

Pero para restaurar, primero hay que discernir qué está 

contaminado. La gracia no elimina lo humano; lo purifica. Lo 

que fue tóxico, puede sanarse. Lo que fue manipulación, 

puede convertirse en honestidad. Lo que fue dependencia, 

puede transformarse en libertad. Pero nada cambia si no se 

reconoce qué parte del vínculo está enferma. 

 

El discernimiento también requiere evaluar los frutos. 

Jesús enseñó que por los frutos se conoce el árbol. Si el 

vínculo produce ansiedad, confusión, miedo, doble ánimo, 

pérdida de visión espiritual o pecado, entonces no viene del 

Reino. Si produce paz, crecimiento, madurez, santidad, 

claridad y obediencia, entonces puede ser de Dios. Las 

tinieblas nunca producen fruto espiritual; solo producen 

agotamiento. El Espíritu Santo nunca produce agotamiento; 

produce vida. 

 

Finalmente, discernir implica ser sincero consigo 

mismo. A veces, lo que uno llama “amor” es simplemente 

miedo a estar solo. Lo que uno llama “cuidado” es deseo de 
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controlar. Lo que uno llama “lealtad” es incapacidad de poner 

límites. Lo que uno llama “ministerio” es dependencia 

emocional disfrazada de servicio. Lo que uno llama 

“conexión espiritual” es una herida no sanada que busca 

refugio. Nada de esto es condenación; es simplemente 

verdad. Y la verdad siempre libera. 

 

Cuando el creyente discierne, identifica y confronta la 

ligadura, no lo hace como quien lucha contra una persona, 

sino como quien lucha por su propia alma. Nada ni nadie vale 

más que la libertad espiritual que Cristo compró. Ningún 

vínculo humano es más sagrado que el vínculo con el Señor. 

Ningún lazo emocional puede tener más autoridad que la voz 

de Dios. Ninguna relación, por más amorosa o profunda que 

sea, tiene el derecho de robar la libertad del alma. 

 

El discernimiento es el comienzo; la restauración es el 

destino. Y en ese camino, Cristo camina al lado del creyente, 

mostrándole la verdad, sanando las heridas, liberando el 

espíritu y devolviendo la dignidad interior que las ligaduras 

habían sepultado. La luz del discernimiento no es una luz 

fría: es una luz que cura. Es una luz que abraza. Es una luz 

que trae esperanza. Porque cada vez que Dios revela una 

ligadura, es porque está a punto de romperla. 

 

“El Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del 

Señor, allí hay libertad.” 

2 Corintios 3:17 
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Capítulo siete 

 

 

ROMPIENDO LAS  

LIGADURAS DEL ALMA 
 

 

“Muchas son las aflicciones del justo, 

pero de todas ellas lo librará Jehová.” 

Salmo 34:19 

 

 

Hay momentos en la vida en los que el alma despierta 

a una realidad que llevaba años ignorando. No es un despertar 

brusco, sino un susurro divino que comienza a abrir los ojos 

espirituales con una mezcla de ternura y verdad. Es como si 

el Espíritu Santo, con una luz suave pero firme, revelara de 

pronto un nudo que siempre estuvo allí: un lazo afectivo que 

comenzó siendo humano, comprensible, incluso lógico… 

pero que ahora se muestra como una atadura que quita paz, 

roba energía, desvía la mirada de Cristo y mantiene el 

corazón prisionero de un pasado que ya no debería gobernar 

más. 

 

Este capítulo es para esos momentos. Es para quienes 

ya han visto el lazo, lo han discernido, lo han admitido, y 

ahora necesitan aprender a romperlo. No desde la fuerza 

humana, sino desde la obra profunda del Espíritu Santo; no 
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desde la culpa, sino desde la verdad; no desde el temor, sino 

desde la autoridad de Cristo. Porque toda ligadura que no 

proviene de Dios, sea emocional, espiritual, sexual o 

demoníaca, tiene fecha de vencimiento cuando la luz del 

Reino irrumpe. 

 

La libertad, en la Escritura, no es un concepto abstracto 

ni un anhelo vago; es un derecho legal firmado por la sangre 

del Cordero. Jesús proclamó en Nazaret: “para poner en 

libertad a los oprimidos” (Lucas 4:18), y esa declaración se 

convirtió en la misión esencial de Su ministerio. No vino solo 

a perdonar pecados, sino a liberar almas; no solo a sanar 

cuerpos, sino a desatar prisioneros; no solo a reconciliar con 

el Padre, sino a romper los lazos que deforman la imagen de 

Dios en nosotros.  

 

La liberación es parte del ADN del Evangelio. Por eso, 

romper ligaduras del alma no es un acto emocional, ni una 

técnica psicológica, ni una experiencia mística extrema: es 

una obra integral donde la verdad de la Palabra, la acción del 

Espíritu Santo y la decisión del creyente se encuentran en un 

punto de obediencia. Allí, y solo allí, los nudos comienzan a 

aflojarse. 

 

El primer paso hacia la libertad siempre es la 

revelación. Nada se rompe sin luz. Nada se sana sin 

exposición. Nada se ordena sin verdad. Cuando Jesús habló 

con la mujer samaritana, no comenzó con reprensión, sino 

con revelación: “Bien has dicho…” (Juan 4:17 y 18). Él 

mostró con amor la raíz de un lazo emocional y sexual 
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repetitivo. La revelación expone con ternura lo que el alma 

no había querido mirar: un vínculo que se volvió dueño del 

pensamiento, una relación del pasado que gobierna la 

memoria, una herida que se transformó en dependencia, un 

recuerdo que aún retiene cadenas invisibles.  

 

Cuando la luz llega, algo dentro del creyente se alinea 

y se vuelve capaz de decir: “Señor, muéstrame lo que mi alma 

aún no ha soltado”. Ese es el inicio de todo proceso de 

libertad, porque nadie renuncia a lo que no ve, ni rompe lo 

que no reconoce, ni sana lo que no permite que Cristo 

ilumine. 

 

Una vez revelado el lazo, el siguiente movimiento del 

alma es el arrepentimiento. No el arrepentimiento que genera 

condenación, sino aquel que produce vida, limpieza, orden 

interno. El arrepentimiento no siempre significa que la 

persona haya pecado gravemente; muchas veces significa 

que dejó que un afecto se volviera señor de su corazón. A 

veces es un arrepentimiento por haber amado fuera de 

tiempo; otras, por haber dependido de alguien más que de 

Cristo; otras, por haber puesto en manos humanas una 

necesidad que solo Dios podía llenar.  

 

El arrepentimiento es el acto humilde que reconoce: 

“Señor, este lazo ocupó un lugar que te pertenece a Ti”. Y 

cuando esa oración se pronuncia con sinceridad, el cielo se 

abre. El arrepentimiento desaloja el espíritu del error, rompe 

la influencia de emociones deformadas, cancela permisos 
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legales de las tinieblas y abre puertas para que la gracia fluya 

como agua que limpia raíces amargas. 

 

Pero la libertad no se queda en la introspección 

supervisada por el Espíritu Santo; requiere una acción 

espiritual concreta: la renuncia verbal de nuestra parte. El 

alma se aferra a palabras, promesas, pactos emocionales, 

silencios que se transformaron en acuerdos. Y las tinieblas 

operan sobre todo lo que queda sin verbalizar.  

 

Jesús enseñó que la vida y la muerte están en el poder 

de la lengua (Proverbios 18:21), y que lo que se ata o desata 

en la tierra será atado o desatado en el cielo (Mateo 18:18). 

Por eso, la renuncia verbal es un acto profético: declara que 

el lazo ya no tiene jurisdicción; que la conexión emocional, 

sexual o demoníaca queda quebrada; que las palabras 

pronunciadas en el pasado ya no rigen el presente; que ningún 

recuerdo, ninguna persona, ninguna culpa, ninguna sombra 

tiene derecho sobre la identidad del creyente en Cristo. Es en 

esa renuncia donde cadenas antiguas comienzan a sonar, y lo 

que parecía inamovible empieza a quebrarse desde su raíz. 

 

Después de renunciar, llega uno de los actos más 

poderosos y más difíciles: el perdón. Porque muchas 

ligaduras del alma se alimentan del resentimiento, de la 

herida, del abandono, de la decepción, de la traición. 

Mientras el corazón retiene un reproche, el lazo permanece 

vivo. Y el perdón no niega el dolor; lo trasciende. No 

minimiza lo ocurrido; lo entrega. No justifica al otro; libera 
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al propio corazón. El perdón suelta los hilos emocionales con 

los que el alma queda amarrada a quien la lastimó.  

 

Jesús, en la cruz, mostró la cima de la libertad interior 

cuando dijo: “Padre, perdónalos” (Lucas 23:34), no dijo 

esto solo porque necesitaba justificar al agresor, sino porque 

Su alma jamás fue gobernada por el rencor. El creyente que 

perdona se desata, se suelta, se desprende, y queda libre para 

ser sanado. Les recomiendo leer uno de mis libros titulado: 

“El perdón revelado”. 

 

Solo entonces llega el momento decisivo: la ruptura 

espiritual. Allí ya no se trata de emociones, sino de autoridad. 

No es un sentimiento, sino un decreto. Es el instante en que 

el creyente toma el nombre de Jesús, el nombre sobre todo 

nombre, el nombre ante el cual toda cadena tiembla, y 

proclama: “En el nombre de Jesús, corto este lazo. Rompo 

esta unión. Cancelo esta influencia. Declaro que ya no hay 

más pacto, memoria ni atadura que me gobierne”.  

 

Esa ruptura no es un grito emocional: es un acto legal 

en el mundo espiritual. Es el eco de la cruz proclamado sobre 

una historia personal. Las ligaduras demoníacas no ceden 

ante lágrimas, pero sí ante autoridad. Y cuando el creyente 

ejerce esa autoridad, el enemigo retrocede. La atmósfera 

cambia. El alma siente que algo se desprende. Y la libertad 

comienza a fluir como un río que finalmente encuentra cauce. 

 

La ruptura, sin embargo, no es el final; es el comienzo. 

Porque un alma que se libera necesita sanidad interior. 
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Necesita aprender a vivir sin la dependencia que la dominaba. 

Necesita descubrir quién es ahora, qué desea Dios ahora, 

cómo se siente amar sin cadenas, cómo se experimenta la paz 

donde antes hubo ansiedad.  

 

La sanidad interior es ese proceso donde el Espíritu 

Santo entra en capas profundas del alma para curar 

memorias, reorganizar identidades, restaurar sueños, sanar 

heridas emocionales que quedaron abiertas. Allí es donde 

Cristo hace nuevas todas las cosas. Allí es donde el creyente, 

por primera vez en años, puede mirar atrás sin dolor y mirar 

adelante sin miedo. Allí, el corazón vuelve a sentir que 

respira. 

 

Mientras esto sucede, la gracia produce un movimiento 

imprescindible: la construcción de nuevos límites. Porque un 

alma libre necesita aprender a proteger lo que Dios restauró. 

Debe aprender a decir que no, a cerrar puertas que antes 

dejaba abiertas, a reconocer ambientes que ya no le 

convienen, a elegir relaciones que sumen y descartar vínculos 

que intenten volver a atraparla. Los límites no son muros; son 

guardianes. Son cercos de honra.  

 

Son declaraciones silenciosas que dicen: “Mi alma 

pertenece a Cristo, y no me expondré a nada que mine mi 

libertad”. Allí, la madurez espiritual se vuelve un sello de 

protección. Así comienza el camino. No con magia, sino con 

verdad. No con fórmulas, sino con obediencia. No con gritos, 

sino con un corazón que decide caminar hacia la libertad que 

Cristo ya ganó. 
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Cuando un alma comienza a caminar en libertad, 

descubre algo que antes no veía: la vida espiritual no es 

simplemente la ausencia de cadenas, sino la presencia 

abundante del Espíritu llenando los espacios que antes 

estaban ocupados por heridas, dependencias y sombras.  

 

La ruptura de una ligadura no deja un vacío neutro; 

deja un territorio que necesita ser consagrado nuevamente. 

Jesús habló de esto en términos espirituales cuando explicó 

que un espíritu inmundo, al salir de una persona, busca volver 

si encuentra “la casa desocupada, barrida y adornada” 

(Mateo 12:44). La advertencia no es para infundir miedo, 

sino para enseñar un principio del Reino: lo que se vacía debe 

ser llenado, lo que se rompe debe ser reemplazado, lo que se 

cierra debe ser habitado por la presencia de Dios. La libertad 

no se conserva solo porque un lazo fue cortado; se conserva 

porque la vida del Espíritu toma dominio de cada área 

restaurada. 

 

Por esa razón, después de romper una ligadura del 

alma, sea emocional, sexual o espiritual, el creyente necesita 

entrar en un proceso de disciplina espiritual. No como 

obligación, sino como medicina; no como carga, sino como 

alimento. La oración diaria comienza a convertirse en el 

nuevo cordón que sostiene el alma, no para atar, sino para 

vivificar. Y no me refiero a una oración tipo monólogo, 

donde hablamos y hablamos como locos, me refiero a una 

oración contemplativa, a una oración en la cual podemos 

hablar, pero también nos dejamos ministrar por el Espíritu 

santo. 
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La lectura de la Palabra ocupa ahora el lugar que antes 

ocupaban pensamientos recurrentes o nostalgias dañinas. La 

adoración deja de ser una práctica esporádica para 

transformarse en la atmósfera que recalibra el corazón. Estas 

disciplinas no son tareas; son respiraciones del alma libre. 

Son el modo en que el Espíritu forma nuevos hábitos 

espirituales que fortalecen la identidad y consolidan la 

victoria interior. Cuando un alma se llena de Dios, la vieja 

dependencia pierde fuerza y significado; ya no encuentra 

lugar donde volver a aferrarse. 

 

Parte de esta reconstrucción interior implica recuperar 

la identidad en Cristo. Las ligaduras del alma, durante años, 

distorsionan la manera en que una persona se ve a sí misma. 

La persona cree que no puede vivir sin ese vínculo, que no 

podrá sanar, que siempre será la misma, que nunca saldrá de 

ese lazo afectivo o espiritual que la consume.  

 

Cuando Cristo libera, también redefine. Cuando Cristo 

rompe, también edifica. Cuando Cristo sana, también 

reposiciona. El creyente necesita recordar que es amado sin 

condiciones, limpio por la sangre del Cordero, aceptado por 

el Padre, fortalecido por el Espíritu y llamado a vivir en una 

libertad que no tiene regreso. La identidad en Cristo es la 

plataforma desde la cual se aprende a amar bien, a 

relacionarse sanamente, a construir vínculos libres de temor, 

de manipulación y de dependencia. 

 

La identidad restaurada no solo transforma el interior, 

sino también la manera de relacionarse con los demás. Un 
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alma libre aprende a amar sin poseer, a acompañar sin 

absorber, a ayudar sin controlar, a dar sin esperar la 

aprobación como recompensa. La libertad interior redefine la 

manera de vivir la comunión.  

 

Donde antes había fusiones tóxicas, ahora hay espacios 

saludables. Donde había necesidad, ahora hay generosidad. 

Donde existían celos, ahora florece la confianza. Donde antes 

había manipulación disfrazada de cariño, ahora hay un amor 

que se expresa desde la seguridad espiritual. La restauración 

del alma produce vínculos sanos porque el amor se vuelve 

fruto del Espíritu y ya no fruto del miedo. 

 

En este camino, la comunidad cristiana juega un papel 

fundamental. La libertad se consolida dentro del cuerpo de 

Cristo, no en aislamiento. Un creyente que se restauró solo, 

eventualmente volverá a caer en patrones solitarios; pero 

aquel que se refugia en la comunión encuentra una red 

espiritual que sostiene, corrige y afirma.  

 

La comunidad provee aquello que el alma necesita en 

su etapa de reconstrucción: un entorno de fe, palabras de 

edificación, amistades piadosas, mentoría espiritual, pastores 

que guían con sabiduría. La Iglesia se convierte entonces en 

un ambiente terapéutico del Reino, donde el creyente aprende 

a vivir relaciones sanas rodeado de otros que también han 

sido sanados por la gracia. Así se rompe la lógica del 

aislamiento, y el alma aprende que la libertad florece más 

rápido cuando se vive acompañada. 
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Pero quizá uno de los desafíos más importantes 

después de romper una ligadura es evitar caer nuevamente en 

ataduras similares. No porque las tinieblas sean más fuertes, 

sino porque el corazón humano tiende a repetir historias 

emocionales cuando no se mantiene en vigilancia espiritual. 

Jesús enseñó a sus discípulos: “Velad y orad para que no 

entréis en tentación” (Mateo 26:41). No dijo “para que no 

tengan tentación”, sino “para que no entren en ella”.  

 

Las ligaduras suelen construirse desde pequeñas 

puertas: un mensaje a alguien del pasado, una curiosidad 

emocional, un pensamiento repetitivo tolerado, un recuerdo 

sin confrontar, una relación que se reactiva sin 

discernimiento. Por eso, el alma libre debe aprender a 

identificar señales tempranas que antes pasaban 

desapercibidas. La libertad madura exige vigilancia amorosa. 

 

Con el tiempo, el creyente comienza a experimentar 

una transformación que va más allá de la ruptura del lazo: 

descubre una vida plena, una vida interior ordenada, donde 

la paz se vuelve habitual y la presencia de Dios constante. La 

ansiedad disminuye, la mente se aclara, los afectos se alinean, 

los deseos se purifican.  

 

El alma ya no vaga buscando atención, ni mendiga 

cariño, ni se aferra a recuerdos que la condenaban. Ahora 

vive desde la plenitud, no desde la carencia. Desde la 

identidad, no desde la necesidad. Desde la libertad, no desde 

la esclavitud emocional. Y esta plenitud se convierte en un 

testimonio silencioso pero poderoso: otros ven la 
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transformación y comienzan a creer que ellos también 

pueden ser libres. 

 

Finalmente, toda liberación verdadera culmina en 

gratitud. El alma que ha sido restaurada aprende a mirar atrás 

sin culparse, sin odiarse, sin avergonzarse. Aprende a 

recordar con humildad y reconocer que allí donde hubo 

tinieblas, ahora reina la luz; donde hubo cadenas, ahora hay 

propósito; donde hubo dolor, ahora hay madurez espiritual.  

 

Como dijo el salmista: “Él rescató mi alma de la 

muerte… para que ande delante de Dios en la luz de los 

vivientes” (Salmo 56:13). La gratitud convierte la historia de 

dolor en un testimonio; convierte la herida en un mensaje; 

convierte la liberación en un ministerio. El sentimiento de 

libertad es abrazador. No solo porque produce verdadero 

gozo espiritual, sino también porque se refleja como un 

llamado para todo nuestro entorno.  

 

Y así, este camino, que comenzó con la revelación y 

continuó con el arrepentimiento, la renuncia, el perdón, la 

ruptura espiritual, la sanidad interior y la reconstrucción de 

límites, termina en una vida renovada, fuerte y 

profundamente libre. Una libertad donde Cristo es el centro, 

donde el Espíritu Santo guía, donde la Palabra afirma, donde 

la gracia sostiene. Una libertad que no es una experiencia 

esporádica, sino un estilo de vida. Una libertad donde el alma 

ya no es gobernada por lazos del pasado, sino por la plenitud 

del Reino presente. 
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Este capítulo no cierra simplemente con la ruptura de 

ligaduras, sino con la visión del futuro que Dios tiene para 

cada creyente: un alma libre para amar sin miedo, para 

avanzar sin cargas, para adorar sin interrupciones, para 

caminar sin retrocesos. Un alma que, restaurada por Cristo, 

se convierte en testigo de que ninguna cadena es demasiado 

fuerte cuando la verdad del Reino se manifiesta. 

 

En conclusión: La libertad del alma no es un suceso 

instantáneo, sino una travesía sagrada. Cada paso que damos 

hacia la verdad nos acerca más al diseño original de Dios, allí 

donde ninguna atadura domina, ninguna herida gobierna y 

ninguna sombra apaga la luz del Espíritu. Hemos visto que 

las ligaduras del alma no desaparecen por mera voluntad 

humana; se rompen cuando nos rendimos al proceso del 

Señor, cuando la Palabra penetra, cuando el Espíritu ilumina 

y cuando el corazón decide dejar atrás aquello que un día 

llegó a definirlo. 

 

La verdadera liberación no consiste solo en cortar 

cadenas, sino en aprender a caminar sin ellas. Es permitir que 

el alma sane, que la identidad se reconstruya en Cristo, que 

el amor perfecto expulse los temores, que el perdón arranque 

las raíces amargas y que la gracia ocupe los espacios donde 

antes habitaba la confusión. 

 

Todo proceso de sanidad es, en realidad, un retorno. 

Un regreso al primer amor. Un regreso a la identidad que el 

Padre pronunció antes de que el mundo existiera. Un regreso 

al propósito original, donde la voz de Dios define, la 
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presencia de Dios sostiene y la mano de Dios guía. Ninguna 

ligadura es más fuerte que la verdad del Evangelio; ninguna 

herida es más profunda que la compasión de Cristo; ninguna 

memoria es más determinante que el nombre nuevo que Dios 

escribe sobre sus hijos. 

 

Por eso, este capítulo no cierra un tema: abre un 

camino. Un camino de disciplina espiritual, de vigilancia 

interior, de crecimiento continuo y de comunión profunda 

con el Espíritu Santo. Cada lector está llamado a permanecer 

en la libertad, a cultivar una vida donde las puertas del alma 

ya no se entregan a cualquier emoción, deseo o influencia, 

sino donde Cristo gobierna soberanamente desde adentro. 

 

Que, al cerrar estas páginas, cada persona pueda 

reconocer algo más que sus batallas: pueda reconocer su 

victoria. Porque cuando la verdad rompe cadenas, no solo 

libera… restaura, reordena, fortalece y transforma. Y esa 

obra, iniciada por el Espíritu, continuará hasta que nuestras 

almas respiren plenamente el aire del Reino. 

 

“Guardaré tu Ley siempre, 

para siempre y eternamente. 

Y andaré en libertad, 

porque busqué tus mandamientos.” 

Salmo 119:44 y 45 
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EPÍLOGO 
 

 

“Vosotros, hermanos,  

a libertad fuisteis llamados…” 

Gálatas 5:13 

 

 

Hay momentos en la vida espiritual en que Dios se 

acerca al corazón humano no solo para consolarlo, sino 

también para confrontarlo. Hay tiempos en que el Espíritu 

Santo alza Su voz como un Padre amoroso, pero también 

como un testigo fiel, para declarar con firmeza y ternura: 

“Hasta aquí llegaste con tus cadenas. Ahora empieza tu 

caminar sin ellas…” 

 

Este libro, en su esencia más profunda, ha querido ser 

ese llamado: una trompeta espiritual que despierta, una 

lámpara que ilumina rincones del alma donde la verdad aún 

no había entrado, un espejo en el que cada lector ha podido 

ver no solo sus heridas, sino también el propósito redentor 

que Dios ha decretado sobre su vida. Tal vez este libro no 

pueda resolverlo todo, pero al menos es una buena 

herramienta para seguir avanzando hacia la libertad. 

 

Porque la libertad no es una teoría, ni una doctrina 

abstracta, ni un accesorio opcional de la vida cristiana. Es el 

latido mismo del Evangelio. Es la razón por la cual el Hijo de 

Dios descendió a este mundo, tomó cuerpo humano, caminó 

entre nosotros, murió en la cruz y resucitó con poder. Jesús 
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no vino a mejorar personas encadenadas, sino a romper las 

cadenas que impedían que esas personas vivieran plenamente 

su diseño. Su misión fue y sigue siendo declarar libertad a los 

cautivos (Lucas 4:18), no como un concepto, sino como un 

acto concreto, efectivo y transformador. 

 

Por eso, si han llegado hasta aquí, no es casualidad. 

Puede que Dios les haya conducido a través de estas páginas 

como quien toma de la mano a un hijo amado y lo guía hacia 

la salida de un laberinto que jamás podría haber encontrado 

solo. Espero que el Señor les haya mostrado las raíces, las 

deformaciones, las heridas, las puertas abiertas, los recuerdos 

no sanados y las voces internas que tal vez pretendían 

controlar sus vidas. 

 

Pero, sobre todo, espero que el Señor les haya 

mostrado una verdad mayor que todas esas sombras: la 

identidad que debemos asumir en Cristo. Una identidad que 

se encuentra indemne, intacta y esperándonos para que la 

vivamos con intensidad. Ninguna ligadura del alma, por 

profunda que haya sido, tiene el poder de cancelar lo que 

Dios decretó sobre nuestras vidas, incluso desde antes de la 

fundación del mundo. No olvidemos que somos parte de un 

propósito eterno que nadie puede cancelar. 

 

Hoy el Espíritu de Dios nos enseña que nuestra alma 

no fue creada para vivir atada. Fuimos diseñados para amar 

sin esclavizarnos; para vincularnos sin perdernos; para 

caminar con otros sin absorber su identidad ni entregar la 

nuestra. Fuimos creados para ser templos del Espíritu Santo, 
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no guaridas de memorias tóxicas; jardín regado por la gracia, 

no terreno donde los traumas plantan raíces. Fuimos 

llamados para ser libres, para respirar sin miedo, para soltar 

sin remordimiento, para amar desde la plenitud y no desde el 

hambre emocional. 

 

Pero la libertad, aunque es un regalo, también demanda 

una decisión. Nadie puede romper nuestras ligaduras sin 

nuestro consentimiento espiritual. Nadie puede arrepentirse 

en nuestro lugar, renunciar por nosotros, perdonar a través de 

nosotros o soltar aquello que nuestras manos siguen 

aferrando. La gracia nos habilita, el Espíritu nos guía, la 

Palabra nos ilumina… pero hay un paso que solo nosotros 

podemos dar: rendir nuestra alma al gobierno de la verdad. 

 

Por eso, escuchemos el llamado del Señor en este final 

como una exhortación profética que atraviesa el tiempo y las 

circunstancias, tal como recordó Pablo: “Salid de en medio 

de ellos y apartaos” (2 Corintios 6:17). No se trata 

simplemente de personas, sino de sistemas internos, hábitos 

emocionales, pactos silenciosos, alianzas del alma que tal vez 

un día aceptamos sin entender sus consecuencias. 

 

Hay voces que pretenden tener su espacio en nuestro 

interior, pero debemos silenciarlas para que no nos 

acompañen a la siguiente temporada. Hay memorias que ya 

no pueden ser nuestras consejeras. Hay relaciones del pasado 

que ya cumplieron su ciclo y que es hora de entregar al Señor. 

Hay dependencias que ya no tienen derecho a dirigir nuestros 
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pasos. Hay heridas antiguas que ya no pueden definir nuestra 

identidad ni nuestras decisiones. 

 

El Dios que nos llamó no nos llamó para tolerar 

algunas áreas de esclavitud, sino para ser hijos libres y 

embajadores del Reino; no para sobrevivir, sino para 

avanzar; no para vivir fragmentados, sino enteros, completos, 

restaurados y posicionados en Cristo. 

 

Además, no olvidemos esta palabra que resuena como 

una promesa constante: “Y conoceréis la verdad, y la verdad 

os hará libres” (Juan 8:32). No solo libres de otros… libres 

de nosotros mismos. Libres de nuestros viejos amores y de 

nuestros viejos patrones. Libres de nuestros miedos. Libres 

de nuestros apegos. Libres de los acuerdos internos que 

hicimos para protegernos, pero que se convirtieron en 

barrotes invisibles. La verdad no solo rompe cadenas: 

también sana el alma que estuvo atada y redirige el corazón 

hacia un futuro de propósito. 

 

Quizás algunas ligaduras descubiertas en estas páginas 

les sorprendieron; quizás otras les dolieron profundamente; 

quizás algunas aún les parecen demasiado complejas para 

enfrentar. Pero quiero que sepan que no están solos. El 

Espíritu Santo es el mayor especialista en restauración 

emocional y espiritual. Él sabe cómo fueron quebrados por 

dentro, Él sabe dónde y cuándo una ligadura sujetó sus almas, 

cómo se abrió esa puerta de oscuridad y qué palabra precisa 

puede cerrarla. Él no improvisa con nuestras heridas; Él sana 
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con conocimiento perfecto, con compasión perfecta y con 

verdad perfecta. 

 

Al terminar estas páginas, pueden cerrar este libro, 

pero no cierren el proceso de liberación. No vuelvan a lo 

mismo. No retrocedan ante aquello que ya ha sido iluminado 

en sus corazones. No ignoren lo que el Espíritu Santo les ha 

mostrado. Este no es el final: es el comienzo de un camino de 

libertad progresiva, firme y llena de luz. Es el inicio de una 

temporada donde aprenderán a establecer límites sanos, a 

caminar en identidad, a construir relaciones piadosas y a 

reconocer cualquier sombra que intente volver a enredarse en 

sus almas. 

 

Que cada página de este libro se convierta en una voz 

que, dentro de sus corazones, les recuerde, en los días buenos 

y en los difíciles, que la libertad no es un logro aislado, sino 

un estilo de vida: una vida donde Cristo gobierna, sana, 

ordena, fortalece y sostiene nuestras almas para amar bien, 

servir bien, elegir bien y caminar en plenitud. 

 

Ahora ruego que el Señor mismo incline Su rostro 

sobre ustedes, desate la última cuerda que quedaba 

escondida, insufle aliento nuevo sobre ustedes y les haga 

avanzar hacia una vida donde nada los ate, nada los devore, 

nada los consuma… porque Él es nuestra libertad, Él es 

nuestra identidad y Él es nuestro futuro eterno. 

 

“Que mi alma descanse nuevamente, 

porque el Señor ha sido bueno conmigo. 
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Me rescató de la muerte; 

quitó las lágrimas de mis ojos, 

y libró a mis pies de tropezar. 

¡Así que camino en la presencia del Señor 

mientras vivo aquí en la tierra!” 

Salmo 116:7 al 9 
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Oración final: 

 

Amado Padre celestial, venimos delante de Ti con un corazón 

abierto, reconociendo que solo Tu luz puede revelar las 

sombras, solo Tu verdad puede romper cadenas y solo Tu 

amor puede sanar las heridas profundas del alma… 

Hoy presentamos delante de Ti cada rincón interior que 

alguna vez fue marcado por el dolor, por la pérdida, por el 

rechazo o por las alianzas equivocadas que permitimos sin 

comprender su peso espiritual… 

 

Señor Jesús, Buen Pastor de nuestras almas, entra ahora en 

cada memoria que aún duele, en cada palabra que aún ata, 

en cada emoción que aún pesa. Camina con tus pasos de 

misericordia por los pasillos de nuestro interior y restaura 

lo que fue quebrado. Corta, con Tu autoridad, toda ligadura 

que no nació en Ti: ligaduras de miedo, de dependencia, de 

culpa, de vergüenza, de amargura o de falsas lealtades. 

Declara libertad donde antes hubo prisión, y vida donde 

antes hubo parálisis… 

 

Que Tu precioso Espíritu Santo, nuestro divino sanador, 

respire sobre nosotros. Sopla Tu paz en los espacios donde 

se libraron batallas secretas. Trae claridad donde hubo 

confusión. Trae descanso donde hubo tormento. Llena 

nuestras almas con Tu presencia de tal manera que no quede 

lugar para la mentira, para el engaño ni para ninguna obra 

de las tinieblas. Haznos sensibles a Tu voz, atentos a Tus 

advertencias y dispuestos a caminar en obediencia 

cotidiana… 
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Padre, restaura nuestra identidad. Sella nuestros corazones 

con la certeza de Tu amor inquebrantable. Reordena 

nuestras emociones, endereza nuestros pensamientos y 

fortalece nuestra voluntad para permanecer firmes en la 

libertad que Cristo ganó en la cruz. Que cada lector pueda 

experimentar, no solo un momento de alivio, sino un proceso 

constante de transformación, crecimiento y madurez 

espiritual… 

 

Declaramos, en el nombre poderoso de Jesús, que ninguna 

ligadura permanecerá sobre aquellos que se entregan a Tu 

verdad. Declaramos que Tu luz disipa toda oscuridad, y que 

Tu paz gobierna sobre toda tormenta interna. Declaramos 

que a partir de hoy, nuestra alma caminará alineada a Tu 

Palabra, guiada por Tu Espíritu y sostenida por Tu gracia… 

 

Gracias, Señor, porque Tú terminaste la obra en la cruz, y 

continúas la obra en nosotros cada día. Gracias porque 

donde está tu Espíritu, allí hay libertad. Y gracias porque 

hoy, una vez más, nos recuerdas que somos tuyos, 

profundamente tuyos, eternamente tuyos. En el nombre de 

Jesús… ¡Amén! 
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Reconocimientos 
 

 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo Jesucristo 

mi redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel amigo, 

que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera de 

vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y paciencia 

ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil vivir con 

alguien tan enfocado en su propósito y sería imposible sin 

su comprensión” 
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 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo 

la total convicción de que todo, absolutamente todo, en el 

Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y 

sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también haya 

contribuido, con un concepto, con una idea o simplemente 

con una frase. Dios recompense a cada uno y podamos todos 

arribar a la consumación del magno propósito eterno en 

Cristo. 

 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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Doctor y maestro de la Palabra 

Osvaldo Rebolleda 
 

 

 

El Pastor y maestro Osvaldo Rebolleda hoy cuenta con 

miles de títulos en mensajes de enseñanza para el 

perfeccionamiento de los santos y diversos Libros de 

estudios con temas variados y vitales para una vida cristiana 

victoriosa. 

El maestro Osvaldo Rebolleda es el creador de la Escuela de 

Gobierno espiritual (EGE) y ha sido reconocido con un 

Doctorado Honoris Causa en Divinidades de  

La Universidad teológica de Estados Unidos. 

Hasta hoy en día ministra de manera itinerante en Argentina 

Y hasta lo último de la tierra. 

 

rebolleda@hotmail.com 

 

www.osvaldorebolleda.com 
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